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I, INTP.ODUCCION. 

La cría de ovinos ocupa un lugar ?reponderante den 

tro de la producci6n agropecuaria del Uruguay, realizindose 

principalmente en forma extensiva y sobre c_ampo natural. 
�· 

Dicha importancia se ve acrecentada en aquellas zo 

nas donde la alternativa agrícola es descartada, ya sea por 

el tipo de suelo o por la infraestructura local, y lá pr� 
ducci6n forrajera es limitada por las características de 

los suelos. 

Para aumentar la eficiencia productiva en dichas 

condiciones es importante el desarrollo de técnicas que se 

adapten y puedan ser aplicadas en dichos sistemas. Esto im 

plica que dichas técnicas no requieran de una elevada inver 

sión y sean de bajo riesgo. 

Por lo tanto es necesario investigar aquellas prá� 

ticas de manejo de "bajo costo" para su posterior incorpor! 

ción a los sistemas de producción. 

Tanto para la producción de carne o lana,la efi 

c�encia reproductiva es una característica a la cual se de 

be prestar atención por su importancia en la productividad 

del rubro. 

Diferentes trabajos experimentales demuestran que 

la época de encarnerada es un factor fundamental que afee 

ta la eficiencia reproductiva. (Azzarini, M. y Ponzoni, R. 

1968; Guerra, J.C. y Harispe, R. 1974; Cardellino y Azzari 

ni, M. 1979; Azzarini y colab. 1977). 
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Estos trabajos han demostrado que existen ventajas 

desde el punto de vista biológico en la encarnerada de otoño 

con respecto a otras épocas del año. Dicha encarnerada impl� 

ca que la parición se de a principio� de primavera que si 
• 

-----

bien es una época con clima menos riguroso qué el de invier 

no, presenta una extrema variabilidad lo que puede traer 
•• 

aparejado una importante pérdida de corderos en las primeras 

semanas de vida. 

Todas aquellas prácticas de manejo de la majada de 

cría que esten orientadas a tratar de disminuir estas pérd� 
das, y que al mismo tiempo no signifiquen inversiones 

tantes para efectuarlas, son sin duda de interés, para sorne 

terlas a análisis experimentales. 

Es , así que se ha propuesto el presente trabajo de 

experimentación en donde se analizará una práctica de manejo 

lla esquila antes del parto} que aumenta el consumo de forra 

je en la Última etapa de la gestación y estimula al animal 

a buscar refugio en el momento de la parición. Esto tal vez 

logre contrarestar dos de las causas más importantes que 

afectan la mortalidad neonatal, como son las condiciones cli 

máticas adv�rsas, y la muerte por inanición. 

1961) . 

( Alexander ;· 



II, REVISION BlBLIOGRAFICA, 

A, EPOCA DE ENCARNERADA Y EFICIENCIA REPRODUCTIVA. 

I 
La época de encarnerada es una decisión muy 

tante ya que los resultados finales, en;términos de 

impo! 

corde 

ros logrados pueden diferir en forma muy marcada por el so 

lo hecho de cambiar la fecha de entrada de los carneros a 

la majada. (Azzarini y Ponzoni, 1971). 

La eficiencia reproductiva no es la única caracte 

rística que se puede mejorar con la fecha de encarnerada,s! 

no tambi&n se pueden hacer coincidir los requerimientos . n� 

tricionales de la majada con la máxima producci6n estacio 

nal de pasturas, además de m�nejar la &poca de nacimiento 

de los corderos. (Azzarini et al; 1983).. 

Teniendo en cuenta todo esto con la época de enea! 

nerada se puede �edificar el porcentaje de procrees afecta� 
do sus principales componentes o sea: fertilidad,fecundidad 

y.sobrevivencia de corderos (Azzarini, 1977).

1 Va�iaci6n en 6e�tilidad y 6ecundidad. 

La oveja es un animal de "día corto", porque su es 

taci6n de cría comienza en general con el acortamiento de 

la longitud del día. 

Sin embargo existen diferencias raciales importa� 

tes, que indican lo elástico que resulta esta característi 

ca dentro de la especie. 
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Es así que encontramos razas pricticamente monoestri 

cas, como lo son algunas de montaña (Hafez, 1952, citado por 

Azzarini y Ponzoni 1971) (que no se crían en nuestro rnedio)y 

otras de reproducción continua como lo son, algunas 

de Merino y Karakul (Sun, 1960). 

líneas 

A pesar de estas diferencias existe la tendencia 9! 
neral, común en todas las razas., de exhibir rn2)'0r act i vi.dad 

sexual a fines de verano y principios de otoño. 

Cabe señalar que tanto la fertilidad como la fécundi 

dad son mayores en otoño (M. Azzarini, 1968-69}, 

El efecto de la época del año sobre la tasa ovulato 

ria está profusamente documentada a nivel mundial, En la ma 

yoría· de las razas la actividad cíclica comienza en verano 

y la tasa ovulatoria alcanza su máximo en otoño declinando 

haciá el anestro. (M. Azzarini, 1985. Semanario Salto 

111-130).

Pág. 

En un trabajo realizado, durante 4 afies, sobre época 

de encarnerada, en la Estación Experimental "Dr. Mario A. Ca 

ssinoni" de la Facultad de Agronomía por Azzarini y col, se 

demostró también que existe una diferencia importante en el 

porcentaje de fertilidad: enero 60,5 por ciento de parición; 

febrero 63,7 por ciento¡ marzo 86,5 por cien�o; abril 89, 1 

por ciento; para la raza Corriedale. Esto está determinado 

por la eficiencia de los servicios, la cual depende directa 

mente de la manifestación de celos y de su fertilidad infl�Í 

das por la época de encarnerada (Azzarini, 1983). 

La fecundidad o capacidad rnellicera en la oveja, es 

una variable que depende fundamentalmente de la tasa ovulato 



5. 

ria, y esta a su vez éstá determinada por· la herencia y el 

medio ambiente. 

Dentro de los factores ambien·"tales que tienen mayor 

incidencia en estas características, han sido reconocidost 

la edad, el estado nutricional en det�rminados períodos del 

ciclo reproductivo y el fotoperiodo (Dun et al,, 1960). 

Existe suficiente evidencia experimental, que mues 

tra que como consecuencia del fotoperiodo, en los meses de 

otofio la oveja presenta mayor tasa ovulatoria lAzzarini, Mt 

1969); mayor porcentaje de óvulos fertilizados del total de 

producidos (Dun et al.1960) y que esto en definitiva se tra 

duce en �na mayor proporción de corderos logrados por oveja 

encarnerada (fecundidad). 

El tema fue estudiado en nuestro país habiéndose ob 

servado una tendencia a incrementar la proporción de melli 

zos en las encarneradas de otofio� al compararlas con encar 

neradas de fines de primavera y verano en la raza Corrieda 

le (Guerra, J. c. 1968; Harispe, R., 1975). 

Azzarini, M. y colab. (1967), también encontraron 

result�dos similares trabajando adem&s con ovejas de las ra 

zas Ideal y Merino, encarneradas en dos épocas, primavera y 

otofio. Encontraron diferencias en el porcentaje de parición 

para ambas razas, del 40 y 44 por ciento, aumento debido en 

mayor medida a un incremento en la tasa mellicera. 

2 Incidencia de mantctidad de condeno� hegan lpoca de 

ción. 

En nueitro pais los porcentajes de parici6n varí'an 
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entre un 80 y un 90 por ciento, mientras que los de sefialada 

oscilan alrededor del 65-70 por ciento. 

(Relevamiento básico de la Producción Ovina - Sul 1984).

Se estima que del 15 al 30 poi ciento de los corde 

ros nacidos mueren entre el nacimiento y la sefialada, ocu 

rriendo la mayoría de estas pérdidas e�·e1 momento del naci 

miento o dentro de los primeros tres días siguientes (morta 

lidad neo-natal). lRelevamiento básico de la Producción Ovi 

na - Su 1 19 84) . 

Las principales causas de esta elevada tasa de morta 

lidad serían las pobres condiciones nutricionales y facto 

resc.climáticos adversos que se dan durante la gestación y 

lactación (Mazzitelli, 1977). Esto se debe fundamentalmente 

a que el grueso de las pariciones se da en ·los meses de j� 
nio, julio y agosto, donde la disponibilidad de forraje es 

menor y el clima es más riguroso con viento, lluvia y bajas 

temperaturas. (M. Azzarini, 1983).

Reyes Camacho, W. (197n, conclÚyó que las ovejas en 

carneradas en otofio (abril) tuvieran una mayor tasa de sobre 

vivencia de los �orderos que las encarneradas en 

(noviembre) debido a las condiciones maternales y 

les. 

primavera 

ambienta 

Azzariní, M. y otros (1971) obtuvieron también resul 

ta dos favorables en la en carnerada tardía <.marzo-abri 1) con 

respecto a la encarnerada temprana (noviembre-diciembre) p� 

ra las 3 razas de mayor incidencia en el país {Corriedale, 

Ideal, Merino) dando un porcentaje de señalada de 63 por 

ciento para las ovejas encarneradas tempranamente y un 91 

por ciento pa:a las encarneradas tardíamente. 
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Estas diferencias no solo pueden atribuirse a un me 

nor índice de mortalidad, sino también a otros factores como 

mayor fertilidad y fecundidad. 

En nuestro país un alto porcentaje de las encarnera 

das llamadas de otoño realmente comienz�n desde fines de ve 

rano, llegando la parición hacia fines del invierno dada la 

disponibilidad de forraje y las inclemencias del tiempo pu! 

den presentarse desfavorables con la consiguiente mortaridad 

de corderos (Azzarini, M., 1984). Es así que Coimbra Filho, 

Magalhaes Leboute y Mozart Marques (1979, �rasil)encontraron 

en ovejas Ideal, tasas de �ortalidad neonatal de 22,2 por· 

ciento entre los corderos nacidos en el invierno y 5,6 por 

ciento para"!.os nacidos en primavera, notándose que dentro 

del invierno los corderos que no sobrevivieron presentaron 

bajos pesos al nacer (2,5 kgs) y cuyas madres tenían un muy 

bajo peso a la parición (26,2 kgs). Teniendo en cuenta todo 

ésto y se debe tratar que la parición ocurra en una época 

del año en la cual el clima y la nutrici6n en pastoreo sean 

más favorables para el mantenimiento del buen estado de la 

madre, y por ende un mayor peso al nacer y una mayor nutri 

ci6n post-natal del cordero, la que disminuiría las muertes 

neonatales.(Coi:-:.bra, Filho¡ 1979) • 

a. Cl�ma. Cardellino, R., Nicola, D., Officialdegui, R., en

la encuesta realizada en 1980-81 concluyen que la.mayoría de

los productores (el 62 por ciento) consideran al clima co

mo la principal causa de mortandad de corderos,

Factores climáticos adversos tales corno bajas 

raturas, viento y lluvia pueden provocar muertes de 

temp.: 
corde 

ros. Los vientos especialmente si son fuertes y lluvias in 

tensas acentGan las pérdidas de calor del cordero. Estas can 
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diciones desfavorables provocan un desmejoramiento del esta 

do general, h ipotermia y pérdida de vigor en el cordero que 

le impide alcanzar la ubre y mamar. Este impulso para mamar 

del cordero, es deprimido marcadamente cuando la temperat� 
ra corporal desciende por debajo de los 37ªC pudiendo sobr� 

venir la muerte por inanición. (Alexander y Williams 1966). 
�-

Como se puede apreciar son críticas las primeras ho 

ras de vida del cordero, cuando éste esta haciendo los pr! 

meros ajustes fisiológicos y se está adaptando al ambiente 

externo sujeto a condiciones climáticas que le pueden ser 

adversas. (Azzarini, M. y Ponzoni, R¡ 1971). 

b. Nu.tJ¡_,i_c,,l6n. en pa.41.tc�eo. {disponibilidad de forraje esta

cional). El peso del cordero al nacer, es fundamental para

sobreponerse a condiciones climáticas adversas, La produ�

ción de calor por parte del cordero es constante por unidaó

de peso vivo, (Alexander, 1962), por lo tanto, corderos más

chicos con mayor superficie de cuerpo con relación al peso,

tienen menos posibilidad de mantener su temperatura 

ral en condiciones ambientales extremas.

En cambio corderos más grandes, tienen menos 

corp�

fície de cuerpo con relación al peso vivo, y por lo tanto 

pierden menos calor por unidad de peso¡ ademái el cordero 

más pesado cuenta con mayores reservas de grasa y tiene más 

vigor para mamar. {Azzarini, M., Ponzoni, R., 1971). 

No sólo es importante la alimentación del cordero 

después de su nacimiento sino que también importa la nutri 

ción de la madre en el Último ter=io de la gestación, perí� 

do en el cual el feto se desarrolla más rápidamente y una 

adecuada alimentación redundará en un mejor peso al naci 
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miento, y por lo tanto incide en forma fundamental en la 

sobrevivencia de los corderos. (Me. Clymont, G.L. y Lam 

bourne, J.; 1958). 

"La elecci6n de una ipoca de encarnerada mediante 

la cual se pueda hacer coincidir los períodos de altos requ! 
rimientos de la majada con un pico de m_áÍima en la curva de 

producci6n de pasturas, será una decisi6n inteligente, pue� 
to que se asegurarán 2 cosas: buenos peso de corderos al 

nacer y buena producción de leche de las madres; estos 2 

factores determinan en gran medida la probabilidad de 

vivencia de los corderos y su posterior velocidad de 

miento" (Azzarini, M., 1.969) .

sobre 

creci 

La mortandad de ovejas por toxemi.a de preñez, y la 

aparici6n de vellones que rompen "por afinamiento de la fi 

bra pueden ser evitados con un adecuado nivel alimenticio en 

el Último tercio de la gestación. Un hajo nivel nutritivo 

puede también resentir la producci6n de lana del cordero de 

por vida, debido a una reducción en el número total de fo 

lículos que se están desarrollando en las Últimas etapas de 

la gestación. (Azzarini, M. 1983). 

Mazzitelli, F., en un ensayo realizado con corderos 

Corriedales� encontró que los mayores porcentajes de sobre 

vivencia ocurrían con pesos entre los 3,5 kg y 5 kgs al na 

cer. (Mazzitelli, F.; 1983). 
1 

Rose (19781 trabajando con un lote de ovejas Merino, 

encontró para todos los corderos nacidos en las distintas é 

pocas, que el peso promedio al nacer de los corderos que so 

brevivieron fue de 3,4 kgs y el de aquellos que murieron en 

los primeros 3 días luego del nacimiento fue de 2,8 kgs, dán 
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� dose ésta diferencia independientement� de la &poca de naci 

miento. En el mismo trabajo, teniendo en cuenta las distin 

tas épocas de nacimiento se vió que el peso promedio al na 

cer varió en un ra�go de 3,3 a 3,6 kgs ppra los corderos na 

cides en primavera, y de 2,5 a 2,9 kgs para los nacidos en 

otoño, notándose claramente diferencias a favor de la encar 
§" 

nerada de otoño.

Trabajos realiza�os en S�lto (Facultad de 

mía) en 1981-82 con ovejas Ideal compararon una 

Agron.9 

en carnera 

d� temprana (4 de noviembre al 29 de diciembre), con una en 

carnerada tardía (24 de marzo al 9 de mayo) y se obtuvieron 

pesos promedios al nacer de 3.376 kgs para los corderos de 

parición temprana y 3.604 kgs para los de.parición tardía, 

esto da la pauta de que la oveja de parición de primavera 

aprove=hó el Gltimo tercio de gestación con el rebrote pr! 
maveral de las pasturas que posibilitó realizar mejores g� 
nancias de peso, dando corderos más pesados al nacer y por 

consiguiente mayor sobrevivencia (Calleri, R., y Fernandez, 

J., 1983). 

B, EFECTOS DE LA ESQUILA, 

a Tempe/tatuJta u1..1.ti.ca,, Como animales homeotérmi cos que son, 

los ovinos, mantienen estable la temperatura del cuerpo la 

cual es de 39,5.S!C en promedio variando usualmente en el ran 

go de los 2.S!C. 

Las respuestas fisiológicas y bioquímicas envueltas 

en el balance producción-pérdida de calor son complejos e 

incluyen cambies en el aislamiento, producción y di�ipación 



Obviamente las respuestas del animal varían 

acuerdo a la intensidad de la exposición al frío; y 

11 . 

de 

comien 

zan cuando la temperatura ambiente desci�nde por debajo de 

la llamada."temperatura crítica". 

Esta es definida como la temperatura ambiente por 

debajo de la cual el animal se ve obligado a aumentar su ta 

sa metabólica para mantener su temperatura corporal pr6funda. 

Esta temperatura crítica mínima esta afectada por 

tres factores fundamentalmente, que son:plano nutricional, 
=------------

1 ar a o del vell6n y factores ambientales tomo v�ento y lluvia. 

(Slee, s., 1980).

Blaxter, L.K., y col. (1964)., encontraron temperat;: 
ras críticas diferentes para ovejas bajo distintos 

nutricionales, teniendo todas un vellón de 5 mm de 

estados 

espesor, 

observando que a medida que aumentaba el nivel alimenticio 

aumentaba el calor corporal producido, y la temperatura crí 

tica disminuía. 

El espes?r del vellón es otro factor influyente en 

la temperatura crítica. 

Blaxter, en 1964 obtuvo temperaturas críticas míni 

mas de 28, 22, 9 y 3ªC para ovejas con 1, 10, SQ y 100 mm 

de espesor de vellón respectivam�nte. De estos resultados 

se puede ce::; el uír que a mayor_ �s_pesor de vellón, menor será 

la tempera tura_ crí tic.a, porque el animal es ti:i_rJ .!llEU or aisla 

do del medio ambiente. Por lo tanto una oveja recién 

lada tendrá una temperatura crítica mayor que una sin 
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esquilar.

El vie nto juega un rol importante en e l valor de la 

tempe ratura. c rí ti ca, q�i:; �3::�1"-�!l..�-º---�- ··ª-� s_m..l.:!:ill� ª.º·-�-� a;isJ _ªIp_i e�
to provisto por el v�_llÓ!'l. Un viento d e ·14,4 KPH reduce el 
-· - ----- --

-· - -

aislamienta del ve llón e n un 40 por cie nto e incrementa la 
• � 

temperatura crítica por más de saci (Joyce , -1968).

Inclusive vientos suaves de 7,2 KPH, pueden 

mentar la t emperatura crítica en ·3 a sac. {Faichne y y 

1976). 

incre 

col. 

Blaxter y col. l1963) estudiando la variación de la 

tempe ratura crítica con dif e rentes espesores de vellón, dif� 

rentes velocidades de viento y diferentes consumo de alimen 

to, obse r�aron que la temperatura crítica inf e rior puede va 

riar desde 30SC en una ov eja que está en mantenimiento con 

2 cms de vellón y un viento d� 32 km por hora, a -30•c en 

la misma ove ja con 8 cms de vellón, a una velocidad de vien 

to d e 11,2 km por hora y aumentando 1,8 kg por semana. 

En e ste caso no se conside ró la lluvia, pero e xisten 

trabajos e xperimentales que nos permiten suponer que 10 mm 

de lluvia por hora e quival en a un viento de 15 km por hora, 

en términos de pérdida de calor { Joy ce, 1966).

La temperatura crítica mínima para corc�ros se esti 

ma en alre dedor de los 22 y 31 2C con viento moderado, depe � 

di enco de l peso del cu e rpo y la edad del corde ro (Slee, 1979).

La temperat��a letal para un cordero por debajo de 

la temperatura crítica esta determinada por su capacidad pa 

ra producir calo� (miximo ritmo metabóli�9) que es comunm e n 
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te de 5 a ·6 veces la 

19 82) 

l (S k 
Producci· o'n B!BLI�om� O"I:E('.'!?.A

�é
ca or . y es, A.R. 

b P4oducci6n de calo4. La esquila, a6�_en climas cálidos,si2 
nifica para el ovino, un brusco cambio.� 

Después de esguilar, el aislamie�o que provee la la 

na remanente es sensiblemente inferior, por lo tanto para 

sobrevivir de 1 frío un ovino ha· de quemar más energÍ
8-_J �:_�

su producción de calor y metabolismo aumentan. 

Blaxter y Waiman en 1959 (citados por Wodzicka-Toma� 
zewska, 1965) obtuvieron una diferencia del _30 por ciento e� 
tre la producción de calor de una oveja esquilada y otra sin 

esquilar. 

Cuando existen diferencias de temperatura entre el 

animal y su ambiente, los ovinos �iEJill-. el calor mediante 3 

mecanismos: 

i) Pérdidas de calor sensible.

ii) Perdidas de calor por vaporización.

iii) Pérdidas de calor por calentamiento de la digesta.

i) Pérdida de calor sensible.

Estas pérdidas consisten en el intercambio térmico 

entre el animal y el medio ambiente por medio de los proc= 
sos de conducción, radiaci6n y convección. La cantidad de ca 

lor sensible perdida por un ovino esti determinada por los 

atributos físicos del medio_ambiente, por la temperatura del 

a:i,r.e., por_ .. la radiaci6n incid�n.:tE.?_ que proc�_c!_::: de sus inrnedi a 

cienes y por la cantidad de movimiento de aire. El animal p� 
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,see· una habilidad muy limitada para gobernar sus pérdidas de 

calor sensible, ya que estas p&rdidas dependen del medio am 

biente en grado sumo; splo puede hacerlo modificando el ais 

!amiento efectivo entre las partes del �uerpo donde �e pr�

duce calor y el medio ambiente. (Blaxter, L.K.,'(1964).

fi· 

La tasa de pérdida de calor sensible está determiña 

da por la conductancia de los tejidos entre la profundidad 

del cuerpo y la piel, la del aislamiento externo y la del 

aislamiento de la ínter fase entre el vellón y el aire 

(Sykes, 1982). 

Los mecanismos que utiliza el animal para gobernar 

sus pérdidas de calor sensibles son: la limitación del a-::::>or 

�e sanguíneo a la Eiel y extremidades d_ilido aJa _ vasocon� 

tri cción y aumento del tono muscular, y además_ por a-Ítera 
--�·--�----- •• 

ción del área superficial que expone mediante procedimie� 

tos tales como el e�co�i_.!Iliento en tie�o frío o �xt�dL.e...n.d__g,_ 

�� ... e X, t r �!ll i <�Lª.c�-�-§.. ,_.::::_:9j;�J:tQ..Q_,Jl�...s._<t1,..Qx • A 1 t i r i t ar e 1 a n i m a 1 n o 

hace un trabajo exterior al organismo pues su posición no 

cambia y hay una transformación de energía química en traba 

jo mecánico de los músculos lo que produce una liberación de 

calor. 

En las fases iniciales del temblor mucho del calor 

parece que es liberado muy próximo a la piel; por esta razon 

la iniciación del temblor a menudo esta asociada con una P!

queña elevación de la temperatura de la piel, El temblor no 

es un proceso completamente eficaz para mantener la tempera 

tur� de la ma=a central del cuerpo, sin embargo si sería efi 

caz para aumentar el met�bolismo de los tejidos mis 

ciales (Blaxter, L.K., 1964). 

su;,erfi 
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ii) Pérdidas de calor por vaporización.

Estas pérdidas se dan a través de la evaporación del 

agua de la piel (transpiración) y por v�porización del agua 

de los pulmones (jadeo). 

�- . 
Estas pérdidas pueden subir en cantidades que sup! 

ran el calor total producido por el metabolismo en días muy 

cálidos (Bla:x:ter, L.K., 1964). 

iii) Pérdidas de calor por calentamiento de la diges

ta.

Son las pérdidas producidas por el proceso de fermen 

tación del alimento¡ ocurren dentro del animal y este es ca 

paz de hacer un amplio ajuste de dichas pérdidas. En una se 

rie de experimentos calorimétricos realizados por Bla:x:ter en 

1964 con una oveja esquilada a lacual se le suministraba 3 

cantidades diferentes d• un mismo alimento (600, 1200 y 1800 

gramos por día) y la oveja estaba en equilibrio térmico con 

su medio ambiente, pudo observarse que cuanto mayor es el 

consumo la oveja más aumenta su producción de calor ya que 

tiene más alimento para los procesos de fermentación. El au 

tor concluye qüe aunque la pérdida de calor por el calenta 

miento de la digesta es un componente de menor cuantía en la 

pérdida calórica total no debe despreciarse (Blaxter, 

1964) . 

L. K, ,

c.. E O e.c..to.6 .6 ob::e. la. .te.mrv1.a:tu..1¡_a. c.01¡_po1¡_a..e. 1f :ta..ó a. c.a.1¡_dí.a.c.a.. Al 

efectuarse la esquila, se reduce el efecto aislante que re 

presente el vellón, por lo tanto, la temperatura de la piel 

despufs de la esquila es más baja que la de antes de esqu! 

lar. 



16. 

Esto ocurre porque al no estar el vell6n, el gradie� 
te d� calor que hay entre el cuerpo del animal y �l medio am 

biente aumenta. 

Wodzicka-Tomaszewska ( 1960) , midió la temperatura re-9 

tal y la de la piel durante 3 semanas ante_1 y por 3 semanas 

después de la esquila, y encontr6 que los capones temblaban 

continuamente durante la primer semana despu,s de la esqu� 
la, pero las temperaturas rectales promedio, permanecieron� 

gual que antes de la esquila (39ª C}, sin embargo la temp= 
ratura de la piel, durante los 10 días después de la esqu� 

la, eran generalmente más baja que la de antes de esquila, 

a pesar de que se e�evó considerablemente en un día cálido� 

Similares operaciones fueron realizadas por Hutchin 

son, Bannet y Wodzicka-Tomaszewska (1960} quienes observaron 

diferencias apreciables (12,0ªC vs 21,18C) en la temperatura 

de la piel, y pequeñas diferencias (38,02C vs 3B,5 8C) en la 

temperatura rectal y entre los ovinos esquilados con peine 

normal y aquellos esquilados con el denominado "peine de nie 

ve" respectivamente. 

Simultáneamente a los efectos provocados por la es 

quila en la temperatura de la piel en el ovino, varios auto 

res, (citados más adelante) han determinado un considerable 

aumento en la tasa cardíaca provocado en el animal, luego de 
. 

r ser esquilado. Tanto la magnitud de las 6iferencias en el nú 

mero de latidos por minuto, como la persistencia en el tiem 

po de éste efecto depende de las condiciones ambientales a 

que se encuentra. Sometido el animal con posterioridad a la 

esquila (Wodzicka-Toroaszew·ska M., 1963; Hutchinson, Bennet y 

Wodzicka-Tomaszawska 1960; Weston, 1970).
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El hecho de verse incrementada la tasa cardíaca es 

.indicativa de un incremento en la producción de calor y con 

secuentemente una mayor demanda de energ1a metabolizable(Wes 

ton y Lynch, 1966¡ Weston, R.H., 19701;" 

d. MoJttaLUf.ad poi,t- fl.ó q uli.a. La evi denci a�·exper imen tal 

nida por Hutchinson, J.C.D., (1968} muestra que mis del 

obte 

50 

por ciento de las pérdidas ocurridas en ovinos recién esqu� 

lados se producen en los primeros 10 días posteriores a la 

esquila, periodo después del cual el riesgo disminuye. 

Dos de los factores mis importantes que afectan la 

duración de este período crítico son el crecimiento de la 

na y la ada tación fisioló ica del animal. 
------

En circunstancias críticas, la protección al ovino 

se la da su lana, la cual demora de 15 a 25 días para lograr 

un suficiente crecimiento que sirva para esa funciónr 

eso es que se ha experimentado con 1a utilización de 

por 

capas 

plisticas, con las cuales se hicieron estimaciones cuantita 

tivas de protección para medir pérdidas de calor de ovejas 

Merino, por lluvia y viento, y se encontró que las capas de 

crecieron la pérdida de calor en un 31-43 por ciento, cuando 

.la lana estaba seca y en un 25-34 por ciento. cuando estaba 

mojada. La mortalidad se -redujo de un 55 por ciento a un 5 

por ciento (� < 0,001) para los animales no cubiertos y cu 

biertos respectivamente. (.Panaretto, B.A., 19681.

Los fenómenos biológicos aso�iados a la mortalidad 

post-esquila son sumamente complejos y no se puede afirmar 

que la muerte se deba a u�a incapacidad de compensar la pé! 

dida de calor corporal. 



1 8. 

Es común encontrar la ocurrencia de una crisis en 

d6crina asociada al funcionami-ento de las glándulas supr! 

rrenales en ovinos expuestos a condiciones de bajas temp� 
raturas, lluvia y frío simultáneamente_. CAzzarini, M; 1983). 

Una observaci6n hecha en el cuerpo de ovinos stres 
!!>" 

sados y muertos por frío, permite comparar la existencia de 

proteínas celulares en la orina, 24 a 48 horas previas a 

la muerte. Esto indicaría una destrucci6n celular, y tisu 

lar debido al shock de frío, causando la liberaci6n de enzi 

mas contenidas en las vacuolas, sugiriendo que corno cense 

cuencia de una deficiencia de las glándulas superr-enales,h::; 
bo una insuficiente producci6n de cortisona y otras hormonas 

corticoteroides y que regul&n la per2eabilidad de las mem 

bránas vacuolares de las células. Las enzimas vacuolares se 

liberaron y produjeron la destrucci6n celular. C Pan.áretto, 

B.A., 1967).

El mismo autor sugiere que otra causa puede haber 

sido el escape de ciertas sustancias t6xicas producidas por 

el cuerpo dentro del flujo sanguíneo de ovinos bajo stress 

de frío. 

El escape de tales sustancias puede traer directa 

o indirectamente aumento en los problemas del animal ya que

ellas provocan un estímulo adicional al cerebro ( 

pituitaria) a producir hormona adenocorticotrofica 

que controla la glándula superrenal. 

glándula 

(ACTH) 

Por lo tanto la pituitaria actuará como una barre 

ra de exitaci6n de las superrenales, provocando un .aumento 

de la corteza, acompafiado de un agrandamiento de las gli� 

dulas y una infi 1 traci ón de lípi dos y hernorragi as glandulares. 
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Esto sucederi en las primeras 72-96 horas de expos! 

ción al frío. 

En observaciones efectuadas en ovinos faenados, se 

..,...,.. encontró que los pesos de las glándulas superrenales eran 

mayores en·ovejas es-quiladas, que en 1� sin esquilar {2,10

vs 2,06 grs respectivamente)junto a un aumento en la frag! 

lidad y hemorragias de la corteza adrenal, la cual a cierta 

medida -corrobora la implicancia de esta glandula en ovinos 

sometidas a condiciones climáticas adversas luego de la es 

quila (Mac .. Kenzie, A.J. y col. 1975).

a. Bú.hqu.e.da. de a..b1t,lgo.Los ovinos durante el año han adguirf

do la protección natural por medio del crecimiento.de su la

na, y al faltarle &ste se vuelven mas sensibles a cualquier

cambio _de temperatura. Cuando ocurre un temporal quedan imp�
sibilitados de procurarse por si m±smos la mínima defensa,c!
minan a fa·vor .del viento y no comen. (Hatchondo, J., y Messo

toni, C., 1966).

!, _a _disminución de la actividad ruminal que pr9voca 

el a�uno �is el cambio termo-energltico pro�ucido por la es 

�ui1a, hacen mis sensible el ovino frente a cualquier varia 

ción climática que se produzca luego de dicha operación. 

Por eso en condiciones de temporal se justifica el 

encierro de animales luego de la esqLila, pero por un perí� 
do lo más corto posible para no tener al ani.rríal alejado mu 

cho tiempo d-a su alimento natural. (.Mcrris, G. A. y As tibia, 

O.R.; 1976).
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La esquila y la parición son instancias en las cua 

les las pérdidas pueden ser cuantiosas si las condiciones 

climáticas son adversas. Entonces puede ,ser buena medida 

cambiar el comportamiento animal y vafios autores se han 

preocupado en conducir trabajos experimentales en distintas 

etapas de la gestación tardía (8 a 1 seioana previa al parto). 

y viendo su posterior comportamiento y performance registr� 

da al suministrarle abrigo para 1, parición (Alexander, G. y 

Lynch, J.J., 1976; Lovek y col. 1978; Lynch, J.J., y Alexan 

der,G., 1980). 

Como consecuencia de estos trabajos se obtuvo evi· 

dencias que al esguilar ovejas como máximo 4 semanas antes 

del parto y brindar a las mismas la oportunidad de abrigo� 

mediante cortLnas de protección. formados por gramíneas de 

alto porte (Phalaris spl distribuídos en el potrero de par� 
ción, los animales esguilados buécab�n dicha protección,mie� 
tras que los no esqui lados no lo hacían, he ch.o que trajo ap� 

rejado una disminución en la mortalidad neonatal de carde 

ros de 7,4 por ciento vs 15,7 por ciento para esquilados y 

no esqui lados respectivamente. ( Ale:x:an der, G. , Lyn ch, 

1976). 
\ 

J.J., 

Los mismos autores efectuando la comparación en ani 

males esquilados con �iempo de anticipación diferencial pr! 
vio al parto, y posteriores suministros o no de ab.rigo, obtu 

vieron una.diferencia significativa en la mortalidad de cor 

deros a favor de aauellas due se les suministró abriao. • Di 
. ... .... • 

. � 

cha diferencia fue para nacimientos simples de 9 por ciento 

vs 17,5 por ciento (esquilados pre parto y no esquilados res 

l. 



2 1 , 

pectivarnente). Mientras que para nacimientos múltiples. fue 

de 35,8 por ciento vs 51,3 por ciento como resultado de 

5 años de observaciones. 

Tambiin pudo observarse un efecto beneficioso adi 

cional en las tasas de ganancias de ros corderos en los P�!

meros meses de vida (Alexander, G., Lynch, J.J., 1976).

La esquila preparto se utiliza corno medio para ind� 

cir a las ovejas a buscar abrigo durante el tiempo frío,con 

un consecuente mejoramiento de las tasas de sobrevivencia y 

• �anancia de sus corderos.

Pero hay que tener en cuenta también que prácticás 

comunes come el descole o descascarriado expondr!� al frío 

��terminados receptores específicos ubicados en la región 

�nguinal estimulando a las ovejas a buscar abrigo, sin nece 

sidad de ser esquilada totalmente. 

Esta sería una simple práctica para mejorar la so 

b re vi ve n c i a de corderos . ( Lo ve , K . J . , E g o n , J . K . , M c I n t y re , 

J.S., 1978).

b Mod,.{,f;.lcac.lcnu de lo'-> 1te.qu.e1tim.lento� nut1tic.ion.ale.'->, ·c.on.l> u. 

mo voluntcAio y va.11.i-a.c.ione.J.i de. pe.J.io vivo. 

- Modinicac.ionu de !o.6. Jte.que.11.imiento.6 nu.tJtic.iona.!u. Confo�

me afirman Wheeler, Reardon y Lambourne, la esquila acarrea

una brusca modificación en el metabolismo del animal,princ!

palmen te en lo que concierne al consumo de nutrientes ,(Austra 
lía; 1963). 

La oveja está dotada de una amplia cobertura prote� 

tora natural, pero al proceder a esquilarla, la lana rema 



nen te es míni.ma, forzando en tiempo de frío al animal, a 

lizar más energía para manten�r su temperatura cprporal 

consecuentemente a consumir mayor cantidad de alimentos 

otro cubierto de lana. (Prucoli, .:¡.o:·, 1975). 

22. 

y 

que 

Así Coop, I.E;, y Drew, K.R.f 1963 y Elvidge, O.G.,

y Coop, I.E., 1974, encontraron que en el primer mes post-· 

esquila los animales esquilados aumentaban los requerimie� 

tos nutricionale� en un 24 por ciento con respecto a los 

animales no esguilados y a temperatura de 16 a 17RC. A tero 

peratura menores (B�C) y sin abrigo el incremento era del 

77 por ciento. 

Ese incremento es aún mayor cuando el tiempo trans 

currido desde la esquil• es menor 11�gando a aumentos en el 

primer día de post-esquila a más del doble los reguerimie� 

tos nutricionales con respecto a los anímale� sin esquilar. 

(Faichney, G.J., y col. 1976). 

Los requerimientos de alimento están también in 

fluenciados por el calor producido de las reacciones rnetabó 

licas normales y particularmente las provenientes de la pr� 
ñez y la lactación, lo que hace que exista una fuerte 

teracción entre fecha de esquila y fecha de. parición, 

in 

debi 

do a que el alimento adicional que consume la oveja preñ� 
da, tiene un beneficioso efecto paralelo en la producción de 

calor (incremento calórico). (Black, J.L. y Bottomley, G.R.¡. 

1978). \ 

Black, (.1978), observó que las ovejas que parían en 

el invierno tenían mayores requerimientos nutricionales 

las que parían más tarde y que las secas; además las 

que 

ovejas 

que se esquilaban en junio tenían mayores requerimientos que 

aquellas esquiladas en agosto y en octubre. Con ovejas parie� 
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do en mitad de julio, la esquila en junio i.ncrementab� los 

requerimientos de alimento invernal en s6lo 18 por ciento 

(203 gs por día) por encima de la esquila de octubre; mien 

tras que con una parici6n en octubre �l correspondiente in 

cremento era del 61 por ciento (317 gs. por día). (Black, 

J.L. y Bott.omley, G.R.; 19781. �-

Los mismos autores concluten que esto se debe a 

que las ovejas esquiladas en junio y pariendo en octubre es 
' 

tán ganando calor corporal extra durante el periodo críti 

co del invierno y no necesitan promover tanto su consumo 

despu&s de la esquila; en cambio las ovejas que parieron en 

mitad de julio percibían un stress por frío más repentino 

y debían comer más ya que estaban sólo a un mes de 

despuls de la esquila. 

parir 
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- Alt:e1r.a.c.c.ionel>. .en el c.on-6u.mo volu.nta.Jr.io y l>u.-6 e6ec.t.01:> en el

pel>o vivo. La esquila estimula al animal a comer mis y el

pico m&s alto del consumo se da entorn9 al mes post esquila,

siendo este un 40 a 60 por ciento mayor que en animales no

esquilados, volcindose luego a los valor�s invernale� en for�
�-

ma gradual. (Webster y Lynch, 1966).

La mayoría de los trabajos coinciden en que la es 

quila influye en �l comportamiento animal de la 

forma: 

siguiente 

- hay un� depresi6n inicial en el consumo

- la duración y magnitud del consumo son inversamen

te proporciqnales a la temperatura ambiente.

- se �egistran c��bios en el hibito de pa�toreo fun

damentalmente reduciéndose el período de pastoreo

nocturno

El estímulo del �petito no se da al instante 

que el incremento de consumo no es un simple y directo 

te compensatorio del frío. (Webster y Lynch 1966).

Las causas de esa demora pueden ser varias, 

ser stress al frío (Wodzicka-Tomaszewska 1963), reducid? 

pacidad oel tracto digestivo (Graham, N., 1965), o falla 

dado 

aj U:;:

corno 

ca 

en 

la precisión a corto plazo del mecanismo reg.1,1Jªdor ael con.§J;¡ 

mo de energía (�eston, R.H., 1970).

Weston, R.H., 1970 encontró que en ia primer semana 

post esquila no ocurría ning6n incremento en.el consume P!
ro en la segunda, tercera y cuarta semana el promedio el con 
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sumo era elevad-o en un 12 por ciento y a la sexta semana se 

retornaba a los niveles pre-esquila . 

. Donnelly y col 1974 encontraroh que el consumo se de 

primia en todas las ovinos por lo menos dos días después de 

la esquila� 

Wodzicka-Tomaszewska 1963, trabajando con capones 
. 

• 
• � Romney-Marsh 2 di�ntes encentro que en el grupo de los anima

les alimentados ad-libitum el incremento era de un 41 a 62 

por ciento una semana después de la esquila, illanteniéndose 

ese nivel durante las once semanas del experimento. 

Pruebas hechas en Whata-Whata mostraron aumentos de 

la ingésti5n �or encima del 40 por ciento, mientras que pru! 
has hechas en Lincoln con temperaturas más bajas (7 á 10�C) 

indicaron que el apetito podría �ncrementarse por encima del 

70 por ciento. (Summer y col 1983). 

Freinkel y Servis 1957, encontraron evidencias de 

hiper actividad tiroidea en los ovinos esquilados. Por otro 

lado ha sido observado por Ferguson �n 1958, que el consumo 

de al�mento es incrementado con el tratamiento de cortisona; 

desde allí es posible que la glándula tiroidea esté implic! 
da en el incremento de consumo después de la esquila. El 

stress de la esquila probablemente estimula la corteza 

nal, la cual podría inducir un incremento en el apetito 

adre 

Comb dato ilustrativo Copman en 1953 afirrn6 que un 

hombre después de una terapia con cortisona sufría un incra 

mento en el apetito el cual en muchos casos se hacía voraz. 

(Wodsika-Tornaszewska 1963). 

La misma autora en 1963 observó que los animales ali 
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·mentados con consumo controlado perdieron peso en las priro!
ras semanas post-esquila(3,18 kg en la décima primer sema

na); mientras que los animales alimentados ad-libitum gan!
ron 7,3 kg durante todo el experimento¡ y la mayor ganancia t 

de peso se di6 después de la esquila.

Con el incremento del apetito a través de la esqu� 

la, el animal come más proteína y energía, y si ésta es su 

ficiente para satisfacer lo s requerimientos por una incre 

mentada producci6n �e calor, una proporci6n de la proteína 

extra ingerida puede ser disponible para un incremento a 

corto plazo en el crecimiento del cuerpo. (Summer, R.M.W. y 

col. 1983). 

Parece 16gico esperar que un mayor consumo de ali 

mento debido a la esquila pueda ser utilizado_ para 

��ntar el pes� del cuerpo. (Wodsika-Tom�szewska y 

1967; Austin y Young 1977; Rybin, G.T .. y Lapiena, 

1969). 

incre 

Dobbie 

o. J. ,

Este efecto también puede darse en los corderos,c� 
mo lo demostraron Salman y Owen en 1981 donde los corderos 

�acidos en primavera y esquilados en otofio a los_seis meses 

de edad tuvieron una superior tasa de crecimiento (216 grs 

por día vs 188 grs por día P o,o/) que aquellos ,in esqu� 

lar. Esta mayor tasa de crecimiento era alcanzada con un 

mayor consumo y no con un mejoramiento significativo en la 

tasa de conversi6n del alimento. 

De todas formas sin tener en cuenta la época de 

esquila, la tasa de crecimiento y el peso vivo, se incre 

mentan luego de misma (Rybin, G.T., y Sapina, O. L 1970).
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a En la geAtael6n. La duraci6n de la gestación en los ovinos, 

puede sufrir ligeras modificaciones, por la influencia de 

algunos factores tales como: 

- raza¡ es mis prolongada en loi animales de apt!

tud lanera, que en los productores de carne

- precoGidad de la raza en cuestión; que acelera el

proceso de formación del feto

edad de la hembra; siendo mis corta en las prim=

rizas

- individualidad; por la tendencia en algunas hem

bras de ser mis reducida o mis prolongada la ge!
" 

.:ación

- tipo de parto; partos mfiltiples tienen una gest!
'\

ción mis prolongada

- subnutrición severa; eri la parte fi.nal de la ge�
tación que retrasa la parición,

(Kelley, R.B., :1943; Alexander, G., :1956; Davies, H,L., y c0 

l ab. 1966) .

Smith, I.D., (1967) encontró variaciones de 147,5 a 

153,7 días de gestación para la raza Merino, 

Alexander, G., (í9561, demostró que una severa sub 

nutrición en ovejas, reducía la duración de la gestación en 

3 a 6 días, al transferir ovejas de un elevado nivel de 

alimentación, a otro deficitario. 

Varios a utores estudiaron la incidencia de la esqu! 

la preparto, sobre la d·.1ració� de la gestación, corno consecue::: 
cia de la relación existente entre ista y el mayor nivel de 
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consumo alimentario. 

La mayoría de ellas encontraron un alargue de 1 a 2 

días en la gestación de las ovejas esqu"iladas_p_reparto, con 

respecto a las ovejas post-parto, contribuyendo ese hecho a 

un mayor peso al nacer de los c6rderos y�a un aumento de la 

chance de sobrevivencia de las mismas (Nedkvitne, J.J., 1972¡ 

Adalsteinsson, S., 1972; Prucole, J.O., 1973; Gonzales, R., 

19 84) 

Samson y colab. (1{3B3r, mediante análisis de sangre 

observaron que las ovejas esquiladas preparto� estimulaban su 

secreción de cortisona, llegando a una concentración de casi 

el doble de lo normal, en el período de 3 a 9 días previ6s a 
• 

la parición. 

Estos cambios en los niveles de cortisona y esteroi 

des probablemente tengan un efecto de alargue del período ges 

tacional, en ovejas expuestas al ·frío ,(esquiladas). (Samson y 
colab; 1983). 

- Pe.& o al nace}[ de. lo.ó c0Jtde.1to.ó. El período de preñez se di vi

de en diferentes etapas basados consecutivamente en las dife

rentes maneras en que el feto es alimentado .en el útero. La 

duración de cada una de ellas es variable según los 

Green y Winter (1945) proponen la subdivisión de la 

ción en la oveja en tres sub-períodos. 

autores 

gest,e 

El primero, el período de huevo o blastocito, va 

desde la fertilización hasta los primeros contactos del hue 

vo con el endometrio lo que ocurre en promedio a los 14 - 15

días. Luego la segunda etapa la embrionaria, dura hasta el 

día 4Q-50, durante la cual la diferenciación del embrión y 

la placenta son concluÍdas. La Última �tapa o etapa fetal- es 

principalmente un período de crecimiento 



Durante la gestaci5n temprana (90 días) las 

nas y líquidos fetales hacen un aporte al peso total 

que el feto (Barcroft 1946)

29. 

membra 

mayor 

Recién en el último tercio de la gestación (50 - 60 

tie 

dupl� 

dí as) �s cuan do el feto hace un mayor a·umento de peso y 

ne un crecimiento acelerado, donde puede llegar casi a 

car su peso. Es en este período en que el nivel nutritivo en 

que se somete la madre incide directamente en el tamaño o p� 

so al nacer, la cantidad de reservas y la cantidad de lana 

que posee el cordero en el mom�nto del nacimiento (Azzarini, M. 
\ 

y _Ponzoni, R; 1971).

El hecho de que la esquila, aume��e el consumo volun 

tario de las ovejas, hizo-pensar a varios autores, que 

tuando esta práctica unas semanas previas al parto, 

efec 

podrían 

tener efecto favorable en cuanto a crecimiento final del feto 

y posibilitando un mayor peso al nacer de los corderos (Pruco 

li, J.O., 1975).

La mayoría de los autores que esdudiaron el tema en 

centraron diferencias ·que oscilaban entre 0,2 y 0,6 kg en el 

peso al nacer de los corderos, a favor de aquellos nacidos 

de ovejas esquiladas pre-parto con respecto a las esquiladas 

post-parto. (Morris, G.A., y Astibia, O.R.; LÓpez 

e Iwan, L., 1975 y 1981; Nedkvitne,·J.J., 1972; 

Escribano 

Adalsteins 

son, S., 1972 y 
Mueller, J.P., 1966; Me Guirk y col 1966 Hama 

han J.P., 1982; Kuk, J.A., y col 1984; Slee, J., y Samson, D. 

E., 1983; Prucoli, J.O., 1975).

Austin, A.R., y Young, N.E., 19-:'7, en una expt=rie� 

cia realizada durante 3 años consecutivos encontraron diferen 

e i as aún mayores , de 1 , 4 k g ( P < O , O O 1 ) a f avo r de 1 e, s 

ros hijos de ovejas esquiladas preparto. 

corde 
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La forma sobre la cual la esquila influye sohre el 

peso al nacer ha sido miy discutida. Wodsika-Tomaszewska(1963); 

Webston y Lynch (1966); Terrnanth y Beattie (1970) afirman 

que la esquila estimula el consumo vo�untario de alimento, 

Sin embargo hustin y Young (1977) concluyen que la posesi6n 

de un vell6n completo durante la preñe�tardía podría imp� 

ner un moderado stress de calor y ésto-reduciría los pesos 

al nacer de los corderos. 

Los mecanismos fisiológicos que podrían ser respo� 

sables son los que se deducen_del trabajo de M�llor (1975t 

que demuestra una relación �nversa entre la temperatura am 

biente y el nivel de glucosa en el plasma de las ovejas.Esto 

último afectaría el tamaño fetal y por lo tanto�l peso al 

nacer. Ha sido sugerido que la marcada sensibilidad de los 

pesos al nacer de los corderos a la nutrición maternal, p�
dría ser causada por los efectos combinados de una alta de 

manda por glucosa debido a la preñez y un limitado suminis 

tro de esta ya que existe una dependencia de pequeñas canti 

dades de su precursor al ácido própionico, producido por la 

fermentación ruminal. (Alexander, G., 1974). 

Si la glucosa es un factor limit�nte para el creci 

miento fetal, el �oderado stress al calor puede reducir los 

pesos al nacer de los corderos, por depresi6n de los nive 

les maternales de glucosa en el plasma sanguíneo, Que el 

stress térmico en la preñez causa menores pesos al nacer 

esta bien establecido (Shelton y Hauston 1968) pero que los 

menores niveles de glucosa en la sangre reduzcan los 

al nacer tocavía no esta bien determinado. 

pesos 

Recientemente Garrido, D., y García Pintos, R., (1984) 

encontraron diferencias significativas (Pe( O ,05) entre los 

pesos al nacer de corderos hijos de ovejas esguiladas pre-paE 
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to vs corderos hijos de ovejas esquilados postparto.(4,06 kg 

para los pre-parto y 3,68 para los post-parto), 

1 Wodzsicka-Tomaszewska (. 1 963) l'esume los efectos de 

la esquila pre-parto diciendo que esta práctica alarga en 

unos pocos días la gestación e incremen�.¡ el consumo volun 

tario de alimento ya que el animal para compensar el desga� 

te producido por la disminución de calor (aumento de pérdidas 

de calor sensible) a nivel de la piel consume más energía.Ese 

aumento del consumo siempre que haya abundante disponibilidad 

de alimento mejoraría la nutrición fetal originándose 

ros de may,or peso al nacer. � 

La habilidad del cordero recién nacido para 

ner su exagerada tasa de termogénesis depende de sus 

corde 
• -

mante 

reser 

vas de energía. La gordura del cuerpo es la mayor reserva de 

energía del recién nacido junto -con el gl6cogeno de los amin� 
ácidos; pero todo esto comprende solo el 2 por ciento del p= 
so del cuerpo, comparado con el 20 a 30 por ciento de los 

ovinos adultos (Sykes, A.R., 1982).

Estas reservas dependerían mayormente de la nutri 

ción prenatal de. la oveja y pueden variar desde 100 a 300 K 

cal por kg dando para un cordero muerto de hambre de 5 a 12 

horas de vida en tiempo malo o tres a cuatro días en 

bueno. 

tiempo 
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Dichas reservas pueden ser aumentadas si el animal 

puede reponerlos mediante el consumo inmediato de leche. 

La •squila pre-parto, tendría�sn efecto al aumentar 

el nivel nutritivo de la oveja gestante (aumento del consu 

mo voluntario) en el período crítico con.el consecuente au 
g,· 

mento del peso al nacer de los corderos. Por ende &stos con 

tara:'"n con mayores reservas, lo que lSs posibili_tará tener ma 

yores posibilidades de sobrevivencia (Austin, A.R., y Young 

N.E., 1977).

Rutter, W.; ,,,Saind, T.R.; Broadbent, P .. J. (1971) con 

cluyen que la mayor sobrevivencia de los corderos provenie� 

tes de ovejas esquiladas pre-parto se debe fundamentalmente 

a 2 factores; el primero que la esquila estimula el consumo 

en la Úl�ima etapa de la gestación, que implica un mayor cr.: 

cimiento fetal y por lo tanto un mayor peso al nacimiento.El 

otro factor seríi que los corderos tendrían más facilidad 

de acceder a la ubre y habría por parte de la oveja un pr.: 

sente aumento del instinto materno . Por otro parte Alexan 

der y Lynch (1976) indican que las chances de sobrevivencia 

de corderos son mejoradas por la esquila de ovejas 1 se::r.ana 

o mis antes de la parici6n. Algunos de los beneficios pueden

ser debidos a que las ovejas esquiladas usaban más las áreas

de abrigos y tambiin tendrían una menor dificultad de parto.

En la República Argentina, se obtuvieron datos de 

sobrevivencia de corderos con esquila pre-parto por parte de 

varios autores. Uno de ellos Morris, G,A. y Astibia , O. R., 

quienes encontraron para el promedio de 3 años y en la raza 

Merino porcentajes de sobrevivencia de 94,1 y 86 por ciento 

para ovejas esquiladas pre y post-parto respectivamente;mie� 

tras que en la raza Corriedale los porcentajes eran de 90,2-



por ciento para ovejas esquiladas pre-parto y 88 por 

para las esquiladas post-parto. 

33. 

ciento 

López Escribano, H.: e Iwan, J,.G., (.1975 y 1981) ob 

servaron diferencias que �scilaban entre 4 y 8 por ciento a 

favor de animales esquilados 15 días antes del parto con res 
!Ji· 

pecto a los esquilados después. 

Azzarini, M. (1984) realizó un ensayo en la zona de 

Areniscas de Tacuarembó durante los años 1976 y 1983. En di 

chos trabajos el autor comparó dos tratamientos: una encarne 

rada durante el mes de marzo, cuyas ovejas fueron esquiladas 

posterior _a la parición en le mes de novie_mbre; con una encar 

nerada tardía en el mes de mayo y don�e la majada fue sometí 

da en una esquila pre-parto (.O - 20 días antes de la par! 
ción). Los resultados que se obtuvieron en cuanto a sobrevi 

vencia de corderos fueron, de un 92 por ciento para la maj� 

da encarnerada en mayo y esquilada pre-parto y un 87 por cien 

to para la encarnerada en marzo y esquilada post-parto, (P <

0,005). 

Esa mayor sobrevivencia de corderos en el 

miento que incluye la esquila pre-parto sería debido 

trata 

según 

el autor, a las mejores condiciones de alimentaci6n de la ma 

jada y de un clima más benigno en el momento de la parición, 

Ademis es posible que haya operado eí efecto esquila, a tra 

vés de un aumento de consumo de forraje en la última parte 

de la gestación, lo que resulta en-mejores pesos al nacer de 

los'cordercs, y mayores posibilidades de sobrevivencia. Por 

otra parte, la esquila pre-parto lleva a que las ovejas bus 

quen abrigo, lo que permitiría atenuar el efecto de las con 

diciones climáticas adversas. 
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De dicho efecto no puede aislarse el efecto de la 

esquila, que esta confundido en la época de parición . 

. • 

Recientemente Garrido, D., y García Pintos, R., 

(1987} en su trabajo de tesis observarW1 94, 1 por ciento vs 

85,9 por ciento {P � 0,10) de sobrevivencia para los corde 

ros nacidos de ovejas esquiladas pre-parto y post-parto res 

pectivamente, 

-Cneclmiento po�t-natal. "El nivel nutricional al que son so

metidas las ovejas durante l a  lactancia, es, �in lugar a du

das, el factor más importante en le que a esa producción de

leche se refiere, a pesar de que para el logro de la máxima

producción se requieren niveles adecuados de alimentatión,tan 

to durante la lactancia como al final de la gestación". (Azza

rini, M. y Ponzoni, R., 1971}.

Una inadecuada alimentación, en el último tercio 

de la gestacLón, trae como cons•cuencia, que el tejido mama 

rio no se desarrolle adecuadamente, retrasándose la 

ción de la lactación y reduciéndose la producción de 

inicia 

leche 

_en 10. 35 por ciento (Mazzitelli,. F., 1983} con respecto a 

ovejas bien alimentadas. 

No exi�ten muchos trabajos, en la bibliografía con 

sultada, que indiquen que la esquila pre-parto afecta la 

praducciijn de leche de las madres. 

Austin y Young (1977}, encontraron taRas superio 

res de crecimie�to (15-20 gr} desde el nacimiento a las 12 

semanas de vida, para los corderos nacidos de ovejas esquil� 

das pre-parto. Esas mayores tasas de crecimiento pueden de· 

berse a una mayor producción de leche de las ovejas , como consecuen 

cia de un mayor consumo de alimento antes del parto o tambieh 



a ventajas directas conferidas a los corderos mismos por 

efecto de una mejor nutrición fetal. 

Resultados coincidentes fueron.encontrados en los 

trabajos realizados por Kirk, J.A., y col. 1984 y Prucoli, J.

o., 1975). 

Nedkvitne, J.J. , 1971, encontró diferencias afin ma 

yores, deade la esquila realizada un mes antes de la par! 

ción, aument¿ la tasa de crecimiento-de c6rderos en 40-60 grs 

por día con respecto a la esquila realizada un mes post-parto. 

Azzarini, M., 1984, encontró que los corderos naci 

dos de las ovejas esquiladas pre-parto y encarneradas tardia 

·mente •n mayo tenían un mayor crecimiento inicial que resul 

taba en un mayor peso vivo a los 50 días de edad. Además com 

probó que los corderos provenientes de dicho tratamiento lle 

gaban al peso de 21 kg, en menor tiempo (alrededor de 25 

días menos) que los corderos tempranos • 

Garrido, D. y García Pintos, (1987) encontraron una 

superior producción de leche en la segunda y cuarta semana 

de lactación en las ovejas esquiladas pre-parto con respecto 

a .::!quellas esqui·ladas después. 

En la segunda semana de la�tancia las diferencias e� 

tre los dos grupos no fueron significativas, pero si lo fue 

ron en la cuarta semana (P O, 1) .

Los valores de producción fueron de 0,91 y 1,02 li 

tros de leche por día para las esquiladas poEt-parto y pre 

parto respectivamente en la segunda semana, y de 0,55 y 0,73 

litros por día en la cuarta semana para ambos grupos respect! 
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vamente. (Tesis para Ingeniero Agrónomo, :1987). 

López Escribano, H., e Iwan, L.J., (1975) encontra 

ron diferencias en peso al destete de 2 kg a favor de l¿s 

corderos hijos de ovejas esquiladas pre-parto con respecto a 

aquellos provenientes de ovejas esquiladas post-parto. 

Mueller, P., 1986 encontró diferencias de 0,8 kgs a 

favor de los corderos hijos de las ovejas esquiladas pre-paE 

to respecto al grupo control. 

Garrido, D., y García Pintos, {1987), encontraron 

diferencias ce peso al destete de 2
1
33 kgs a favor de los 

corderos hijes de ovejas esquiladas pre-parto, para un lote 

de 100 ovejas por grupo. También encontraron que haciendo la 

sumatoria de los pesos al destete en kgs, daba una diferen 

cia de 234,5 kgs, a favor del grupo pre-parto, dato que eco 

nómicamente tiene su importancia para el productor, 

4 Re¿puebta en la p�oducci6n y calidad de la lana. 

a C�ecimiento y p�oducci6n de lana. En la producción de lana 

intervienen diferentes factores que s�- pueden dividir en: g� 

néticos y am�ientales, que pueden actuar independientemente 

y a su vez in�eractuar entre sí, determinando en 

la cantidad ce lana por animal producida para 

condiciones. (Rocríguez, A., 1985). 

definitiva 

determinadas 

Allcen (19791 señala que la variación de pro�ucción 

de lana limp"a oscila aproxLmadamente de 1
1

6 a 20,2 gr por 

día, sie�do estas variaciones en producción de lana un refle 

jo del estado nutricional del animal, combinado con los efec 

tos del foto período, estado fisiológico, stress v enfermeda 
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des 

La lana no crece uniformemente a lo largo del año, 

�a que su ritmo de crecimientd está inÍluenciado por diversos 

factores, entre los que se destacan: clima, nutrición y 

do fisiológico del animal (Smith, M.E., §1980).

esta 

- Clima. Casi todos los efectos primarios que el clima pueda

tener sobre el crecimiento de la lana, en la práctica se ve 

rán enmascarados por el plano nutritivo a que está sometido 

el animal. O sea que la incidencia del clima en la producción 

de lana, es generalmente indirecta, es decir a través·de su 

influencia sobre la vegetación, determLnando cantidad y cali 

dad de pastura disponible. 

Otros autores demuestran que el clima tiene 

directos sobre la producción de lana 

Ferguson y col (1949) trabajando con ovejas 

efectos 

Romney, 

secas mantenidas cori una dieta constante a través del año en 

centraron que el crecimiento de lana era mayor durante el ve 

rano. Coop (1953) trabajando con Corriedale encontró superi9 

res tasas de crecimiento durante el verano en iguales 

cienes de alimentación. 

condi 

Este mismo efecto fue encontrado en otros trabajos 

realizados con razas británicas, siendo muy débil el ritmo 

para la raza Merino. (Story y Ross (1960); Hutchinson y Wasd 

zicka (1961) Ryder :i Stephenson (1968); Summer (1979) Nagar:: 

ka ( 1979) Hawkes y col ( 1984).

El mayor crecimiento encontrado durante el verano 

puede atribuirse al efecto de una mayor temperatura y un roa 

yor n6mero de horas luz, siendo este �ltimo factor el más im 



38. 

portante ya que el foto período muestra un padr6n estati�nal 

regular . (Ponzoni, R., 1967) 

El foto período actuaría a t�avés de un complejo con 

trol hormonal (aún no comprendido totalmente}, sobre las va 

riaciones de producción de lana señalad¡. (Rodríguez, A.1985}.

Bigham y col (1977) trabajando en Nueva Zelandia coro 

pararon diferentes razas en iguales condiciones de pastoreo. 

Para todas las razas analizadas (Perendale, Coopwoth, Romney, 

Corriedale y Cheviot), hubo un marcado patrón de crecimiento 

estacional siendo menores la diferencia de producci6n entre 

razas cuando las tasas de crecimiento estaban en sus mínimas 

(invierno). 

Resultados preliminares de crecimiento estacional de 

lana para la raza Corriedale fueron p:esentados por Rodrí 

'_)'Uez '( 1986) en el Uruguay. 

Animales en condiciones de pastoreo presentaron va 

riaciones importantes en sus valores de producci6n por esta 

ción, coincidiendo con lo señalado por trabajos 

para esta raza. 

- Nut�ición. La nutrición es el principal factor

extranjeros 

ambiental 

que determina los niveles de producci6n de lana, Marston 

(1955) (citado por Rodríguez (1986) encontró una tasa de pr9

ducción de lana cinco veces mayor en Merino mantenidos sobre 

pasturas de primavera de alto valor nutritivo que esas mis 

mos animales en pasturas pobres de invierno. 

Aunque parte de esa variación es debida a cambios 

de horas luz y posiblemente a temperaturas más altas, la �a 

yor parte de ella se debe al efecto del mayor consumo de ener 
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gía y proteína que fluctúan en forma intensa en la pastura a

través de las estaci6nes� 

El potencial de producci6n dr lana esti determinado 

por una variedad de controles genéticos: 

:i· 

- número de potencial de folículos de lana

- el rnixirno número y tamaño de las células en el bul

bo

- la proporción de células que migran del bulbo a la

fibra

- el máximo tamaño de células en la fibra.

Este potencial solo se lograri cuando sean suficien 

tes los nutrí en tes que llegan al folículo. ( Black 19 84) (cita 

do por Rodríguez 1986). La cantidad de aminoácidos, �nergía y 

sustratos minerales, librados para la producción de lana en 

los folículos, dependerá de la cantidad absorbida en los in 

testinos, de la cantidad de estos que son destinados en otros 

tejidos y de la tasa de pasaje de la sangre a la piel RodrÍ 

guez, A., 1986). 

Hopkins, P.S., y Richards, M.0.(1979) encontraron 

que la función tiroidea no sólo aumentaba el cbnsumo 6e ali 

mento a través de la tiroxina, sino que también incrementaba 

el crecimiento de la fibra. 

Ryder, M.L., y Stephenson, S.K., (. 1968) indican que 

la tiroxina disminuye el almacenamiento de proteínas en los 

tejidos los cuales irían para la formación de fibra . La pr� 

teína es la fracci6n más importante en la síntesis de lana, 

pero cierta canticad de energía es requerida para este 

so• Black y col (1973) encontraron que en igual nivel 

¿onsumo de proteína (100 grs por día) la producción de 

proc� 

de 

lana 
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increment6 de 7,3 a 11,1 grs por día cuando el nivel energ§ 

tico pasó de la mitad de mantenimiento al doble de 

nimiento. 

mante 

En condiciones de pastoreo, como el crecimiento de 

la lana está afectado por el clima y !a nutrición, un caro 

bio en la época de esquila podría tener consecuencias 

rables en la producción de lana (Me Guirk, B.J., y 

favo 

col 

1966), especialmente si períodos de máximo .crecimiento de 

lana siguientes a la esquila, se hacen coincidir con 

ciones de superavit de alimento, como ser otoño y 

ra (Gandar, L.W., 1965). 

Por ejemplo en Chile, borregos y ovejas 

esta 

primav� 

Romney-

Marsh esquilados en octubre incrementaron significativamente 

el crecimiento ce la lana que los esquilados en enero (Ivars 

Herrera, M.E., 1980).
\ 

Rodríguez, A., (1985) concluye que: alimentar ovejas 

en invierno sobremantenirniento es desperdiciar forraje para 

producción de lana, siendo el mismo utilizado para otros 

procesos productivos, en forma más eficientes ya que el 

crecimiento de lana en esta estación (para razas de 

largl es lento y con relativamente baja respuesta a 

lana 

rnay�.
res niveles alimenticios. Si se quiere maximizar la produ� 
cíón óe lana el peso vivo (nivel de consumo), deberá mante 

nerse tan alto corno sea posible durante el verano y otoño, 

siendo esto altamente compatible con altas tasas ovulato 

rías en �a encarnerada. 

E�tadc ilticl6 9 icc. La reducción en producción de lana de 

la oveja se da en dos etapas: gestación y lactancia, 
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_ Ge.1>:ta.c..i6n. Corbett, J.L., (1979} encontró que niveles p�
bres de alimentación temprano en la gestación, comienzan ·a 

afectar la producción de la lana siendo mayor la di?minución 

de lana provocada en el último tercio d� la gestación. 

La reducción en la producción de �-lana se ha':e cada 

vez más acentuada a medida que progresa la gestación, debido 

probablemente a una hiperactividad adrenal (Schinckel, P.G., 

1963), con excesiva secreción de ACTH, hormona que depr�me 

el desarrollo del folículo como lo demostrara, Sindmer y Fer 

guson en 1956, llegando a producir las ovejas gestantes un 

40 por ciento menos de lana que las no gestantes en el Últi, 

mo mes de preñez (Corbett , J.L., 19661. 

Gonzáles, R., �980· destaca que la reducción en la 

producción de laha debida al proceso de gestación es del or 

den del 3 al 11 por ciento, dependiendo esta variación de las 

condiciones de alimentación. 

-La.e.ta.ne.la.. Corbett, J.L., (1979) resume un cúmulo de

tante información que señala que la producción anual disminu

ye de un 5 a un 8 por ciento respetto a ovejas secas siendo

este vaior algo superior para el caso de la lactancias prole� 
gadas. Ovejas con mellizos aproximadamente duplican-esta re 

duccjón, disminuyendo su producción de un 10 a un 16 por cien 

to de la lana total . 

Langlands (1977) señala que la eficiencia de produ5 
ción de esta etapa se reduce considerablemente con respecto a 

una oveja seca (40 por ciento). 

Corbet t, J. L. , ( 19 66) encuentra una reducción mayor 

en la producción de lana en el primer mes de lactación siendo 

los valores cercanos al 60 por ciento en ovejas lactantes 
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con respecto a las ovejas secas. 

-Ge6tacl6n m46 Lactancia.El efecto fepresivo de la gest! 
ción y lactación sumados, sobre el ritmo de crecimiento de 

la lana se ve sensiblemente afectado por las condiciones ali 
. ti 

menticias en dicho periodo lGaggero, c. , 1983). 

Corbett (19791 concluyó que, comparando con 

vacías, el ciclo reproductivo completo de ovejas que 

_ovejas 

-:crian 

un cordero, reduce el crecimiento anual de lana en un 10- 14 

por ciento; aunque algunos estudios demuestran una reducción 

mayor, (Donnelly y otros 1983) esta reducción puede 

de año a año. 

variar 

Furnival, E.P., y Corbett (1976) comprobaron que 

con un bajo plano de alimentación,las ovejas que solo 

taron perdían un 9� por ciento del ritmo de crecimiento 

la lana y ,las ovejas qu·e lactaron durante seis semanas 

dían 12,5 por ciento, mientras que con altos planos de 

ge� 

de 

per 
' 

-

ali 

mentación las pérdidas eran sólo del 2,3 por ciento y el s,a

por ciento respectivamente. 
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b Cal�dad de la lana. La esquila anual de ovinos constituye 

una operación importante en función de efectos físicos 

ejerce, tanto en el animal como en la propia lana. 

que 

Generalmente se esquila una sola vez al afio, y pri� 

cipalmente a fines de primavera Coc�ulire--di ciembrel, cuando 

es menor probable la ocurrencia de fuertes bajas de temp! 

ratura ni temporales. 

Sin embargo en algunas regiones (como la Isla de 

Tasmania, Australia), los productores esquilan en pleno in 

vierno con el objetivo de evitar los efectos desfavorables 

provocados por la cris�s, gestación-lactación sobre la fe 
"'-

cha, o bien impedir un medio propicio al desenvolvimiento 

de hongos en un estado de crecimiento de la lana ideal para 

su ataque, amén de la posi�ilidad de escape a la 

ción de semillas u otras impurezas que contaminan la 

(Prucoli, J.O., 1971). 

Es evidente, por lo tanto, que la época de 

. madura 

lana 

esquila 

influye sobre la calidad de la lana. El crecimiento de és 

ta, tiene un marcado ciclo estacional, que se refleja en el 

largo y el ancho de la fibra. (Summer y colab. 1983} •. 

-sienra {1983) en un ensayo realizado en la locali 

dad de Miguez (Departamento Canelonesl, encontraron que el 

ritmo de crecimiento era e 1 doble en primavéra--verano, con 

respecto al que se da en el periodo otofio-invierno, coinci 

diendo con trabajos anteriores publicadas en Uruguay, ( Sien 

r a , I. y c o 1 ab . ; 1 9 8 3 ) . 

Cabe sefialar que en este trabajo se •ncontró una al 

�a correlación entre el crecimiento de la lana, y el 

y diámetro de la fibra (r=0,648 para la correlación 

largo 

largo 

fibra-producción lana r=0,611 para diá�etro de fibra-produ5 
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ción de lana}, lo que llevaría a suponer que estas caracterí-

ticas tendrían una variación estacional muy parecida al 

cimiento, por lo tanto la lana prod_?cida en verano ser-Ía

fuerte que la producida en invjerno . 

ere 

más 

.. 

El crecimiento de la lana está también afectado por 

el nivel de alimentación, dado que niveles bajos influyen una 

merma en el peso\ de vellón; un afinamiento de las fibras y 

una mecha más corta. (Story, L.F. y Ross, D.A.; 1959). 

El mayor crecimiento de la lana observado en ve-rano 

en animales pastoreando en campo natural, está directamente 

relacionado con el mayor peso corporal que se alcabza en este 

• período, corno con�ecuencia de la mayor cantidad de pasto dis

ponible al final de la primavera y principios de verano. (Wi

lliams y Schincke� 1962).

Las porciones de fibra que han crecido con niveles nu

tritivos bajos, presentan un marcado afinariento y se forma

un estrangulamiento poco resistente -puntos dé�iles por donde

la lana se rompe facilmente-. Cuando el déficit forrajero es

muy grande, u ocurren circunstancias de estados febriles, las

fibras más débiles se desprenden facilmente y como están poco

lubricadas, ya que la producción de suarda es también afecta

da por el déficit nutritivo, sé enredan entre sí, a veces en

forma muy intensa, formando una especie de filtro capa o cap�

cho -sostenido por las fibras g�e permanecían adheridas a sus

folículos (Barriola, J.P., 1966)..

Teniendo en cuenta, entonces, el ciclo estacional del 

crecimiento de la lana, y la variación estacional de las pa.:'. 

turas, la lana esguilada en i�vierno o primavera t�mprana pr� 
duciría roturas en la fibra (si el déficit nutritivo es 

de) en el extremo, y no en las regiones medias, como 

con la esquila de verano o primavera tardía. 

gra:� 

sucede 
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Una adecuada alimentación durante el invierno y pr! 

mavera temprana, tienden a miminizar la ocurrencia de 

fallas. 

estas 

Pero si dichas fallas no pueden ser evitadas, la es 

quila lo más temprana posible, en la p�ímavera, dejaría esta 

región d€bil de la fibra, lo más cerca po�ible del extrem6,m! 

minizando el acortamiento de la misma, producido por el qu! 

brado y los des\uentos posibles de 1 �

En la siguiente figura se hace una comparación dia 

gramática de la lana esquilada en verano y a fines de invier 

no. 

Ei.gwz.a. N!! 1. 

EneJto 

Fe.b,'l.VtO 

Mart..20 

Ab!Ú.f. 

Mayo 

Jwu.o 
Julio 

Ago.f>to 
Se,tie.mb::.e 

Oc.tu..bJte 

F ,i.b Jta. El> q uiJ..a.da. 
en ve.'1.ano 

ElbJr.a. . fa q t..ú.,�a.da 
r-----• Ju.llo

!Swr.me..Jt y col. 19 83) . 

Ag0.6:to 
S e,ti e.mbJte 
Oc.tu..bJte 

Novie.mbJte.. 

·Oiciemb,'te

Ene.Jto 

FebJte..,'to 

Ma,,tzo 

Ab,'Li..l 
Mayo 

Jwúo 
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Del mismo modo, en relaci6n al estado fisiológico 

de los animales y el período de crisis gestación- lactación, 

la esquila realizada antes de este período originaría venta 

jas de importancia.. Entonces la esqÚila pre-parto haría que 

los períodos de lactancia y gestación avanzada, queden en 

los extremos de la mecha y a,í no afeiten demasiado el largo 

de mecha origi�l. (Azzarini, M., 1983), 

El efecto que tendría la deficiencia 'nutritiva sobre 

el diámetro de la fibra estaría dado por una menor disponib! 

lidad de aminoácidos p&r� la actividad formadora de fibra de 

las folículas lanares. 

La defi�iencia nutritiva se deberá principalmen'te a 

una baja en la disponibilidad de pasturas, y el �tress proa� 

cido por el último período de preñez y el primer período de 

amamantamiento. A esto se le debería agregar posibles probl� 
mas sanitarios y efectos del mal clima. CCamiou Cancela, H., 

1983). 

Azzarini, M., (1984), encontró alguncis diferencias 

en calidad de lan�, entre el grupo control (encarnerado en 

mayo y esquilado en noviembr�)� y el grupo experimental (en 

carnerada en mayo y esquilado pre-partol. 

Se observ6, en tendencias genera·les, mediante una 

clasificación subjetiva de calidad, que los vellones produc! 
dos por esquila pre-parto eran de mejor calidad presentánd� 

se casi ningún vellón "corriente" o "bonne belle", siendo la 

mayoría de calidad "superior a supra". 

Resultados similares fueron encontrados por Prucoli 

J.O., (1975) comparando épocas de esquila similares a las an
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teriores. 

La mecha de la lana esguilad� pre-parto tiene un ª!
pecto .. limpio, brilloso mas y "sano", que la de la esguila 

tradicional, logrando disminuir la cantidad de lana quebr�.
!l diza (Tender wool) desde un 30-50 por ciento a un 5 por 

ciento. (González et al. 1984}. 
·-

La lana esguilada pre-parto, no solo elimina fallas 

en la resistencia, sino que tamhiin tiene pocas faltas en 

afieltrado, decoloración amarilla y contaminación y además 

"t:iene un superior rendimiento al lavado. (Gauder 1965 y Wod 

sicka-Tomaszewska 1963}. 

A nivel manufacturero, Story, L.F., y Ross� D .. A. ,

(1959) enco .. traron, que la lana esguilada pre-parto tenía 

una mayor performance textil, a través de la red�cción de 

los "noils" (fibras cortas en �l peinado Nolle) ya que la 

fibr� presentaba un menor porcentaje de rotura, y si esto 

ocurría, lo hacia en el extremo de la fibra no afectando el 

largo de mecha mínima para realizar este peinado ( 4 cm s) • 

También encontraron que se producían hilados mas 

fuertes. 

Trabajos realizados en Australia, demuestran taro 

biin la superior calidad de la lana esquilada pre-parto, a 

travis de un menor porcentaje de "noils", producidas duran 

te el cardado y el peinado. 

La razón de mayor importancia que se cita, es la p� 

sición de la sección dibil de la fibra (debido a efectos de 

stress}; encontrándose más al medio en las :anas esquiladas 

luego del parto, y en la punta de la fibra en las lanas esqu! 



ladas antes del parto.

El largo medio de la fibra, en la etapa de 

era de 1', 6 cms mayor en la lana esquilada pre--parto. 

48. 

tops 

Además 

se encontr6 que estas lan�s, tenian fibras mis fuertes, es 
�· tando 25 grs por encima en resistencia a la tensión. El ma 

yor kg de fib_� y la mayor resistencia hacia que estas lanas 

tuvieran un menor porcentaje de noils (5 por ciento vs 35 

por ciento). (Anónimo, 1975). 



III, MATERIALES Y METODOS, 

. 

El-experimento fue llevado a cabo en el 

miento "San Gerardo", pr6p{edad de �a sucesi6n de 

estableci 

Gerardo 

García Pintos, que está ubicado en el pareje Gaetán, de la 

Cuarta Seccion Policial y Judicial del Departamento de Lava 

lleja. 

A, MATERIALES, 

1 Suelo� y topognaó�a. 

La localidad donde se realizó el ensay�, esta sobre 

formaciones rocosas correspondientes al basamento cristalino 

y pertenece a la zona 5 del CIDE, y posee 2 grupos de suelos 

predominantes: 

Grupo 5.4 - Unidad San Gabriel - Guaycurú (95 por 

ciento), constituía� principalmente por Brunoles Eutricos LÚ 

vicos de color negro o pardo oscuro, y de uso pastoril. 

También hay asociados en el potrero sue)os del Grupo 

5.02 b - Unidad San Gabriel Gpaycurú, (15 por ciento�, que 

son del tipo Brunosoles SubÉutricos Háplicos, moderadamente 

profundos y superficiales, e Inceptisoles (Litosoles), a ve 

ces muy superficiales. 

Estos suelo� asociados presentan una pendiente algo 

mayor (5 a 7 por ciento). 

Por último cabe acotar, que el potrero dispone de 

una aguada permanente. (García Pintos, G.; Uria, V., 1983). 
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Por el tipo de suelos que ti�ne el campo, es de esp!
rar una producción promedio anual de 1,8 tt de materia seca/ 

ha/año, con importantes flu·ctuaciones �stacionales, 
�-

D.; Sca vino, J.¡ J.,97BJ. 

(Risso, 

La distribución estacional pro m edio se presenta en 

el cuadro siguiente: 

Invierno Primavera Verano Otoño Total 

Producción 
144 828 252 576 1800 • 

Kg ?IS/ha/año 

Porcentaje 8 46 14 32 100 

(Extraído de pasturas IV del CIAAB) . 

. Teniendo en cuenta datos más precisos, extraídos de 

los mismos potreros un año antes de realizar el ensayo, Al 

ves, S.; García Pintos, M.; y Lamberti, V.; (19-86) obtuvie 

ron valores de producción de forraje anual de 2090 Kgs de m� 

teria seca por año, con una distribución estacional de:· oto 

ño, 32 por ciento; -invierno, 12,3 por ciento; primavera 28,4 

por ciento y verano, 26,5 por ciento. 

Pero durante la realización de este trab o se mi 

dió para ese potrero, la producción y distribución estacio 

nal de materia seca, dato que se adjunta _en el siguiente cua 

dro: 
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Invierno Primavera Verano Otoño Total 

Producción 

kg MS/ ha/año 257 671 563 648 2148 
�-

Porcentaje 12 31,5 26,2 30,3 100 

(Extraído del trabajo de tesis de los Bachs. Santiago Invernizzi y de 

Gustavo García Pintos, sin publicar). 

Las especies nativas predominantes en el potrer o  

son: 

St.lpa. c.ha.1owa.na., Axanopu.h aáá.ln.l.ti, Cynodon da.c.:ty 

ton, Oxali,6 .tip., Spotz.obolu..6 pna:tenhi-6
1 

Sc.hiza.c.hiniu.m ,6pic.� 

:tu.m, Va.ntonia nizomata., Pa.bpalu.m plic.a:tu.lu.m y Bothtz.ioc.loa 

lagu.tz.oide-6. 

En cuanto a calidad de la.pastura, se encontraron 

unos valores estacionales de proteína cruda de: oto ño 1 2 , 3 

por ciento: invierno 12,9 por ciento; primavera 1�,3 por 

ciento y verano 10,9 por ci ento, variación similar a la de 

crecimiento . 

Los mayores valores se dan en primavera, coincidien 

do a su vez con los mayores valores de crecimiento, debien 

dose principalmente al aporte de tej idos nuevos provenie� 

tes del rebrote de las especies estivales. (Alves,S.;García 

P intos, M.; Lamberti, V.; 19 86) . 

3 Clima. 

a Tempetz.a.:tu.na. Los datos sig uientes, a pesar de no ser re 
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cientes, ti enen validez, ya que se gún Meteorología, no se en 

contraría mayor vari ación en los Últimos años, en el 

tamento de Lava llej a. 

Temperaturas M�dias Mensuales (según Atlas M�teorológico, promedio 

del período 1914-1965). 

E F 

temp. 23,5 23 

M 

2 1 

A M 

16, 8 'J 4, 2 

J 

12 

J A S O 

11,1 12,2 13,9 16,1 

N D 

19 22 

Las temperaturas medi as mens u al es en el año 1 985  se 

adjunta n en el sig u iente c u adro: 

E F M A M J J A s o N D 

t emp . 2 3 , 9 2 3 , 6 21 17 14 12 12,3 12,5 15, 1 16,9 20,3 21,4 

(Para la zona SE del país, según Meteorología). 

b Pluviobidad. Con los dat os pr omedios de pl uviosidad oc u 

rre l o  mismo que con los de temper atura, (no son 

y pa ra el Departa men�o de Lava ll eja se ven en el 

c u adro: 

Ré gimen Pluviométrico-(medidas mensuales y anuales 

re cientes) 

siguient e 

sacadas 

del Atlas ?-1eteoro1Ógi ::o, para el período 19J4 - 1965).

E F M A M J J A s o N D 

Lluvia 
82 79, 1 95, 1 93, 6 81 , 7 109 74,5 87,2 95,8 78, 2 77, 1 70,6 

(rmn) 
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La pluviosidad reg�strada en el establetimiento du 

rante el año en que se realizó el experimento f ueron la si 

guiente: 

E 

Lluvia 58
,�, 

F 

82 

M 

96 

A M 

90,3 8 7  

J J A s o N D 

98,7 79 8 9 90,6 76,5 77,6 70 

e Helada..6. El Departamento de Lavalleja presenta un número 

de días con helada por año, que varía entre 19,3 y 29, 

La fecha promedio de la primer helada se sitúa en 

tre el 1/6 y el 20/6, mientras que para la última, entre el 

20/8 y el 1/9. 

Los meses con mayor incidencia de heladas son por 

su  orden: julio, agosto y junio. 

Se utilizaron 20 0 vientres Corriedale, 25 por cien 

to de los cuales eran borregas de reposición, y el resto 

ovejas de 3, 4, 5 y 6 años. 

También se usaron 6 carneros y luego de la par� 

ción, 19 5 corderos hijos de las ovejas antes mencionadas, 
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B, METODOS, 

La majada provenía de un ensiyo de esquila preparto 

efectuado el afio anterior (Garrido y G. Pintos 1987) y esta 

ban perfectamente identificados los dos grupos. ("Tratamiento" 

y "Control"). 

La única modificación efectuada a estos dos lotes, 

fue el refugo de 25 ovejas a cada uno y la incorporación de 

igual número de borregas, por lo cual cada lote quedo inte 

grado de la siguiente manera� 25 borregas de 2 dientes, 25 

ovejas de 4 dientes, 25 ovejas de 6 dientes, y 25 ovejas bo 

ca llena. 

Todos los a�imales quedaron perfectamente identifica 

dos con número de tinta en el costillar para poder llevar re 

gistros y controles individuales. 

La encarnerada abarcó un período de 51 días (1g de 

mayo al �1 de junio de 1985) lo que permitiría a los .anima 

les presentar un miximo de 3 celos. 

Se usaron 6 carneros, o sea un porcentaje del 3 por 

ciento 

Se pesaron las ovejas antes y después de la encarne 

rada prese�tindose los valores obtenidos en el cuadro si 

guiente: 



Cu.a..dJw f.J! 1. Puo pMmedlo de la.6 oveja!> en ta e.nC1VLnvr.ada.. ( Kg.!> l .

Eda.d G1r.u.po "T Jr.a.t.amle..YLto" G1r.u.po "e e: 11.t1r.o..e." 

11úclo f,i_y¡_a.f. 1niclo Fi.na.l

B0Mega1> 2 V 33,8 36, 73 32, 2 3 34,45 

Oveja!> 4 V 35 ,48 42,2 35,20 42,10 

Oveja!> 6 V 36,40 43, 35 36,65 43,40 

Ove.ja1> boc.a .U.en.a 37,6 43,75 37,65 43, 80 

55. 

El pastoreo fue realizado con vacunos durante todo 

el ensayo, manteni€ndose una dotaci6n de 0,9 U.G./ha a�rox� 

madamente. 

Durante el experimento los animales fueron manejados 

de la misma manera y en el mismo potrero. 

La esguila preparto fue realizada el 4 de setiembre 

en el grupo designado como "Tratamiento". Fue del tipo Tally 

Hi, y se tonaron muestras de lana vell6n de las 75 ovejas (no 

así de las borregas) para luego efectuar los análisi� co 

rrespondientes. 

Tambi€n se dió a los dos grupos una toma antihelmín 

�ica, procedimiento que se repitió 2 veces más durante el en 
sayc. 

La parición comenzó el 24 de setiembre en ambos gr� 
pos, y termin6 el 21 de oc· Jbre en el grupo "Control" y el· 

30 del mismo mes en el "Tratamiento". 

Durante todo este período, se recorrió el potrero 3 

veces por día, anotando las ovejas que parían, así como taro 
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bién el sexo y peso del cordero y tipo de parto.

Los corderos fueron identificados con el mismo nGme 

ro de la madre. 

También se anotaba la fecha de parición, dado que p� 

ralelamente se iban pesando los corderos a las 2das. y 4tas. 

semanas de vida, para poder así calcular la ganancia diaria 

en dichos períodos. 

La esquila en el grupo "Control" se realiz6 el 2 de 

diciembre y se operó de la misma manera que en la anterior, 

También se dió una torna antihelmíntica a los dos lo 

tes. 

El destete y señalada se realizaron el 30 de diciem 

bre, teniendo los corderos una edad promedio de 86,8 días. 

Fueron vacunados contra "Ectima contagioso" y 

grena" y dosificados con Valbazen. 

"Gan 

A partir de ese momento se realizaron an&lisis de 

�alidad de lana en el Laboratorio de Anilisis del Secre�aria 
• 

-

do Uruguayo de la Lana, y los vellones además fueron clasifi 

cados en las barracas de Central Lanera Uruguaya. 

Luego de terminados estos análisis, se tenían datos 

individuales y promedio de los siguientes parámetros: peso 

inicial y final en la encarnerada; fecha de parición; tipo 

de parto; sexo y peso del cordero¡ peso y ganancia a la se 

gunda y cuarta semana de vida; edad y ganancia al destete,p� 

so ae. vellón sucio; peso de vellón limpio; diámetro de fi 

bra; largo de mecha; rendimiento al lavado; resistencia y 
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clasificación de calidad y finura por apreciación visual. 

Fueron llevados a cab® en el Laboratorio d� Análisis 

del S.U.L., sobre las muestras de lana villón obtenidas du 

rante las dos esquilas. 

Se obtuvieron datos promedios y desvíos standar de 

los siguientes parámetros: 

diámetro de fibra (.por el método de ultrasonido)., la! 
go de mecha, rendimiento al lavado y resistencia mecánica de 

la fibra (medida por un dinamómetro). 

3 Clal.i n,l c.a.c.-l6n c.ome.1¡,c.-la..t. 

Los vellones fuero� comercializados por Central Lane 

ra Uruguaya, y se presenció la clasificación efectuada en 

los galpones. 

Los· clasificadores de dicha cooperativa �<'>-'i-•·;;,ron fi 

nura por apreciación visual y calidad, registrándose 'todos 

estos datos en cuadros comparativos ya que los vellones de 

los diferentes tratamientos estaban identificados. 

4 Mttodo.& u:ta.d1.-6:t.ic.o.ó u:t-lUza.do.ó. 

Los datos obtenidos fueron analizados por dos 

dos estadísticos: 

méto 

prueba t de Student, en el caso de variables conti 

nuas 

- prueba Ji cuadrado, para variables expresadas en 

porcentaje.



IV, RESULTADOS, 

A, INDICES REPRODUCTIVOS, 

Los datos presentados en el cuadro NA 2, son un pr�

medio de los valores individuales que se encuentran en el 

apéndice. 

Los corderos hijos de ovejas esquiladas preparto tu 

vieron un peso al nacer estadísticamente superior que los 

hijos de las ovejas esquiladas postparto. 

Cua.dlio N!! 2. Pu M ph..omedlo a1. nac.VI., du via.ción .6ta.ndaJt, núme.,w de. ruú 
mal.u !J cU ie..1te.ncla& de. pu o e.nbte loó gJi.upo.6 e6 qui.la.dM 
p,'l.e.pa.r..to lJ pMtpaJLto. 

Pe&o pJWme. N!! de An.i Vi6VI.encú.:t 
cüo ( Kgf.i} - mal.e& ¡ K.gJ.i) de. puo e.!J 

:t.1te. loó q:w 
M • ( Kc¡6) -

G1tupo "T nata.mi. en:to" 4,152 92 0,59 
( e6 q. p4e.pa/Lto) 

+ 0,262 *
G4upo "Con:t4ot" 3, 89 9. 2 0,54 
( eóq. pMtpaJt:to) 

o= 2,37; P ( 0,05) 

Analizando los pesos al nacer de los corderos, cada 

8 días de parición puede observarse que entre los 8 y 33 

días de parición hubo diferencias significativas a favor 



59. 

del grupo "Tratamiento", cosa que no ocurriS en los primeros 

8 días de parici6n. Los datos se presentan en el cuadro Nª 3. 

Cu.adJw N!. 3. PU oh pJz.omerüoh a1. na.c.e.Jt de lo-6 c.oJz.dVWh, dUiv-lo htand.M 

y núme-w de a.nimalu, c.a.lc.u.tadM en .úiteJz.vai.M de a 8 

cU.a.6 de pa.!Úu6n.. 
"J1

1n.tVtva.lo de 
pMici6n 

1 - 24/9 1/10

2 - Z/10- 9 /10

3 - 10/10-17/10

4 - 18/10-'25/10

G,'l.Upo 11 T Jta..tam,i, ento" 

PUio {k.g) N!'. ( Kg-6 l 

3, 90 40 O, 49. 

4,40 '2 7 0,55 

4,21 19 _  0,69-

4,37 4 0,'21 

GJr.U.po 

PMolkgJ 

3, 9. 
4,05 

4,00 

3,67 

11 e O ntJr.o f_ II 

N!'. ( Kg-6} 

44 a,s1 

35 0,54 

9_ 0,38 

4 0,74 

Vi6. 

I-.C 
(�) 

a 35** ' 

O '21** ' 

O 72* ' 
5 - 2 6 /1 O - 30 / 11 4,70 2 0,10 No nacivwn má..6 c.oñ.de,,'W-6 

[ * - -6lgnl6,lc.ati.vo a! 5%)

( ** - .bi...gni,Mc.a;tlvo al. 1 % ) .

Cahe mencionar que el porcentaje de mellizos fue 

igual para ambos grupos, dándose solo dos partos múltiples en 

cada uno. 

i 2 Po-'l. c.en:ta_i e de pc.::.J...c.,¿ó n. 

En el cuadro N� 4 se presentan el número de corderos 

J nacidos en cada grupo y el respectivo porcentaje de parici6n. 

1 

A pesar de ser superior en el grupo "Con�:ol n , esta 

diferencia no tiene significaci6n estadística. 



Cu.a.cvw N!?. 4. N!1mvw de. CDJtdVW.6. nacldo1>. y po11.c.e.nta.je de. paJt-lc.,ú5n 

pa.tul lo.ó g.lW.po.ó. 

60, 

G!tupo Pqttc.entaj e de paJt-lclón 

T !Utta.mien.to 

ContJi..ol 

97 

97 

9.7 % 

'U % 

(Vióe.Jtencia. no .6,i,gnin,i.c.a,ti.va. analiza.do pott método de. 112. \)a.lOJt maJtgina.l

vo = O, 11). 

3 V,i,.ó.tJtibu.ci6n de. la. pa.Jz.Lc.ión. 

En el histograma de la figura N� 2, se observa que 

la distribución de la parición es mas concentrada en el gr� 

po "Control". Como se muestra en el cuadro N� 4, las ovejas 

de dicho grupo parieron en promedio a los 13,3 días de par! 

ción, mientras que las del grupo "Tratamiento" lo hicieron a 

los 14,9 días, dife�encia que es significativa. 



�JCU, 
J¡\ 

. 

-

hgwia N!! 2. V,i.t,,t){,ébu.c.i6n de.>. pa.ücéone.� pMa ove.jcM uquí.ladal, ante-6 IJ de.&pu.é-6 del. pa.'Lto. 

GRUPO "TRATAMIENTO" { P1te.r-,<Vtto 

. 

1 

,_ 

GRUPO "CONTROL" ( Pot>.tpcv1.,to) 

. ... ·----- -- . ..... ·�· .... 

la.Sem. Zda.Scm. 3e.1t.Se.m. 4,ta..Sem 5ta.Sem. 6,ta.Se.m. Semana de. pevr..ie,l6n 
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Cu..a.cbw N2 5. V,[a1i pJ¡_cme..cllo de pa.túei6n, duv,[o 6:ta.nda11.d, númVto de ovejaLi 

y di6Vtenua. e.n:tJz,e, G!Ulpo úqt.úla.do p11..epa/1.to y el GJ¡_upo ·.po1.>f 

pM.to. 

V1.ru pj¡,Orr.tcllo Ve.6vlo N! ovej-i:U> V,{teJz.en.cia. 
de. pcvúci6n. ! d1.a1i l T-C

G,'l.upo "Ca n.tJtof.." 13, 3 6,86 92 { poi.> :t.- pa.r.:to ) 
+ 1 6 d,[aJ., **

G,'!.upo "TJL.a..ta.mú.:.n 
74,9 8,54 92 .:t.o ( pJ¡_e.pM.:to ) -

(** P < 0,01) 
.. 

4 Pe6o pJ¡,ome.d,{o al d e.6:te...:t.e. 

A continuación se presentan los pesos promedio al 

destete para los corderos de los dos grupos. Las diferencias 

no son significativas. 

Cu.adJto N:!. 6. Pu 06 p��ome.cllo a.i du.:t.e.:t.e , nú.me_J¡_o d2, e,oJ¡,deJz.06, tJ cllóeJz.e..n 

ua pa.-�u... c.ohde..,w6 de. a.mbo-6 gJwpo.6. 

G•u1.po T 1ta-tam,i.e.nto 
( E6q. Pft.epa.rt.to) 

G':.upo Coii.t.,•w..e. 
( E6 q. PM:tpa..�t.ta) 

Pe.:i o Pnome..cllo 
(Kg.t,) 

15,09 

15,67 

N� c.o.tz.de..ti..o.ó 

9-1 

-. O, 58 NS 

92 
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5 Ga.na.nc..ia. di..atia. entne. e.l nacimiento y el dehte.te.. 

Se siguió la evolución de peso,�individualmente para 

cada cordero de ambos grupos, pesándolos a la 2da. y 4ta.s= 

mana de vida y al destete, y en base a e�tos datos se calcu 
�-

ló la ganancia entre el nacimiento y el destete. Las dife 

rencias encontradas en ninguno de los casos fueron 

ficativas. 

Cua.d.tw N!!. 7. Gananci.ah nacúnle.nto-dM.te.te., na.clmlento-2da.. lle.mana. de. vi 

da. y pe.tú.oda e.nbte. .ta. 2da.. y 4ta.. llema.naó, pa11.a. f.o!; c.M.d� 

Mh de. amboh gnupoh. 

Ga.na.ncla. naúmle.n.to -2 da.. 
he.mana. de vida. (gh/ dla.) 

Gananúa. 2 da. - 4:ta. . .!) e.ma. 
na. de vida. { g.fi / cüa.} 

-

Gana.neta. naclrnle.1-itc-
de!>-te.te. ( g6 / dla.) 

GJtupo "T,'l.at ami e.n:to" Gtl!ll.po "e o n;t,w ,e" 

236 232 

201 203 

128 132 

Cabe acotar que los corderos al destete ·ten·í an 

edad de 87,85 días promedio para el grupo "Control" y 

85,87 días para el grupo "Tratamiento". 

6 Sobne.v.í.v;.:nc.ia.. 

v,q. 

NS 

NS 

una 

de 

Los dates de sobrevivencia están presentados en el 

cuadro siguiente, y aquí tampoco se encontró ninguna 

cia significativa. 

dif,�ren 
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Cu..a..dJw N� 8. Númvw de. c.oJz.dVLo!l que. mwúVLon y pOll.c.e.n:taj e. de. 1:, ob'1..e.v,i_ve.n 

cfo paJz.a. ambo.6 g'1..Upo6. 

N� c.o'1..dVLOJ., % 1:, ob'1..evive.nu.a. 
mu.c.r�0-6 

GJz.upo "T Jz.a;tami.e.� " 5 94,8 !!! 
o 

Gnupo "Con.tJwl" 6 93,8 

B, PRODUCCION DE LANA, 

Pe-60 de vell6n y Jz.endim,i_ento al lavado . 

Vif,VLe.nua 

NS 

Los resultados arrojaron diferencias significativas 

a favor del grupo "Tratamiento" (esquilados preparto) � tanto 

en peso de vellón limpio corno en peso de vellón sucio, aun 

que las diferencias fueron mayores en este Gltimo lo que se 

reflejó en un mayor rendimiento al lavado en el grupo "Con 

trol". 

En el c�adro N� 9 se muestran los resultados obteni 

dos. 
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Cuad11.o N� 9. Va.loJz.eó pJz.omedi..o de peóo de ve.U.6n .t:.uci.o, puo de. vell.6n 
Umpi.o, 1tendlmi.e.n.to al la.vado, tJ núme.M de. ve.l.e,onu ana 
Llzado.ó , paJta a.ni.maleó de. ambo.ó 91tupa.6 . 

Pe..óo vcil6n -6uci.o ( K91, ¡ 
PMme.cü.o 

Puo vell.6n ümp-i.o 
Pri.ome.cüo { Kg.t. ) 
Re.ncümi.e.n:to al lavado 
N� de. ve.,e,e,onet> 

* (P ( 0,05)
** (P ( 0,01) 

Gnupo "Tn.at.amle.n.to" Gnupo !'Cont.Jtol" V,i,nvr.enci.a. 
T-C

4,13 3, 74 0,30 Kg-6 ** 

2,97 2, 77 0,2 Kg-6 * 
72, 02% 74,02% 2% ** 
75 75 

• 

Los datos g�e se presentan a continuaci6n no arroj!

ron diferencias significativas. 

Cu.adir.e• N!! 1 O. Viámrd'LO de. fylb,ta µ,wme.cü.o, .ta11.90 de. mecJia plwme.d,i.o , IJ d� 
v.fo.t:, 6.ta.nda..-'l.d Jte..ópe.ruv0-6 pa..-'l.a .to-6 vel..loneb de. a.mbo.6 gJz.upob.

Viá.me:ttz.o de M. b.ta 
( nú.cr1.a,6 ) p,'Lo,;e.di..o 

11s , • ¡!,·. • 1mtV-..a.6 

ut;'!.go de. me.cha. 
p'l.omed,lo ( cm) 
V.S. (cm)

G,'tupo 11T Jz.atam-i.e.n.to" GJW.po "Co nt.Jto.t" Vi S er,._e n ci.a 
T-C

28,1 28,5 0,4 NS 

1,97 2,24 

11, 5 

1, 2 

11, 7 

1, 9

0,2 NS 



3 Ret.i.ó:tencia de la 6-fbJta. 

En cuanto a este parimetro, los vellones �el grupo

"Tratamiento" presentaron valores promedio ;stadisticamente

superiores, con respecto a los del grupo "Control". 

La resistencia fue medida en Newtons/kilotex,siendo 

este la fuerza necesaria (medida en Newtons) para romper 

un Kilotex de lana (que a su vez viene medido en gramos por 

metro de fibra). 

Cu.adJt.O N!: 11. Va.ioJtM de.. ,'1..MLb:te.nci..a. pMme.di.o de f.a¿, fri:_blta..6 de ambo.ó 

Re,!}úte.ncla de. la 6-tb,'l.a. 
pfLome.dio - (N/K. Tex. l. 

Vi6e✓'tenúa 
T. C. (N/K. Te.x)

G.•1.u,_.10 11 
T fta:tami en.to 11 

( Eó � u.{f.ado pfLe.pa,,,"..to l

G'1:upo "Cont1¡_of.11 

( E!} q u.,U:.ado post-pM.t.o l

49,94 

46,6[; 

(;\:,!todo u:t..lU.zado, .t de. S.tu.de.n:t, * -�.íg1útíü,a:t[vo a.t 5%).

3 26 * , 

A pesar de presentar diferencias significativas,los 

valores de resistencia estin muy por encima de los promedios 

observados en Australia en la clasificación comercial.Dichos 

valores promediales son de 30-35 N/Ktex y con un mínimo de_ 

26 N/Ktex por debajo del cual la lana sufre u�a depreci�_

ción. (Journal of Agriculture Western Australian. vol, 27. 

pg. 99-103. 1986). 
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4 Cla.1>lñicaci..6n de ta lana. po� a.p4eclacl6n v,l.6ual. 

Para efectuar el análisis comparativos de los datos 

obtenidos, se calculó el porcentaje de vellones que eran de 

calidad superior-supra y la suma de los po�centajes de vello 
., 

nes que eran de calidad inferior (bonne belle y corriente) p� 

ra ambos grupos ce animales. 

Los resultados arrojaron un mayor porcentaje de ve 

llenes superior-supra en el grupo de animales esquilados an 

tes de parir, diferencia que fue significativa en términos es 

tadísticos. 

A continua�ión se presentan los datos obtenidos. 

Cuad:w N!!. 12. Pofi.c.en.:taje de.. veil.onu .6upe.11.,io,t-.6up,'Ut, bonne.beil.e. y 

c.MJu.vite. e.n amb0.6 g,Wp0.6. 

Supe:-vi.ori.- Bonne..-
Supn.a be.le.e. 

G'r.upo "T r..a.:tami.e.nto" 86,53 % 13,44 D 

'ó 

G1¡_u.po "Convw!" 76,B9 % 21,61 %

VJ..fie.,te.nci..a. e.n:CJte.. anó0.6 g1¡_upo.6 = 79, 31 % * 
(* P (O.OS). 

Co,l¡_,l¡_j_e.nte. Suma 

(.bb+ c.) 

o % 13,44% 

1 s� 
, . 

o 23,11%

A continuación se presentan los datos más 

tes en un cuadro comparativo general, citando las 

cias �ncontradas. 

p.,¿ n vi e.nc..i.a. 
Supe.Ju.01¡_-
Su.roa. 

73,09 % 

53, 78 %

importa:::_ 

diferen 



Po1tc.e.1itaje. de. pMlcl6n 

So b,te. v,ive,ncia. 

PJt.ome.dlo de. pe!.io al nac.Vt 

Ganancia fülC.. -deóte:te. 

Pe,� o veUlin t u.cio pJt.ome.dlo 

Pe!> o de. vete/ n 
llmp.fo piwme.dlo 

Rendlmlento a,e, lavado 

V-l á.me;t,w de lana 

LaJtgo de me.clia 

Reóú.tencia 

Cla.6-i 6-lc.ación de la. lana.: 

Ve.11,one.6 SS 

Ve.Uoneó BB 

VeUoneó c.oWe.n.teó 

CUADRO COMPARATIVO GENERAL. 
--·-" ··�

G!tupo "Ca n.tJto l" G!tupo 11 T Jta..t amien..to 11 V,[6e..'te.ncla 

9 8 % 97 % 

93,88 % 94,84 % NS 

3, 89 lzg 4,152 fag 
•• 

132 g/d(.a 1 'l 8 g/ cl[a NS 

3,747 kg 4,13 kg 
** 

'l, 77 {2.g 'l, 9 7 kg 
* 

74, O'l % 1'l., O'l. % ** 

28, 54 m-i CJta,!) 2 8, 01 micta.6 NS 

11,7 c.m 11, 5 c.m NS 

46,68 N/K te.x.. 49, 94 N!K tex.. * 

76, 89 % 86, 53 %

21, 61 % 13,44 % * 

1, 5 % o % ',f;, 



V, DISCUSION, 

A, PERFOMANCE REPRODUCTIVA, 

En este parárr.etro hubo diferencias significativas a 

favor del grupo esquilado preparto, datos que concu�rdan con 

los trabajos realizados por Prucoli,q.o., (1975): López Es 

cribano, (1975)¡ Nedkvitne, J.J. {1972); Adalsteinsson, s. 

(]972); Muller, .J.P. (1966); Slee, J. y Sampson, D.E.,(1975); 

y Mac Guirot (1966). 

Durante los últimos 40-50 días de gestación es cuan 

do el feto realiza su máximo crecimiento, por lo tanto el ni 

vel nutritivo a que se someta la madre en este período es 

muy importante, e incide directamente en el peso al nacer. 

(Azzarini y Ponzoni, 1971). 

Por lo tanto es necesario hacer coincidir estos días 

de mayores requerimientos, con los de mayor producción fo 

rr&jera, lo que ocurriría (de acuerdo a los datos de produ= 

ción de materia seca obtenidos por García Pintos e Inverni 

zzi, en el potrero del experimento) en el mes de octubre. 

Esto se puede lograr con una encarnerada en mayo. 

Pero la esquila antes de parir, puede aumentar aún 

más el consumo de forraje lo que mejoraría el nivel nutriti 

vo en esos días críticos de la gestación, 

El efecto de esto se vió reflejado en este experirne� 
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to, pues como muestra el cuadro Nª 2, los corderos hijos de 

ovejas esquiladas preparto fueron en promedio 262 g más 

pesados al nacer. 

Esta diferencia solo debe atribuirse a la esquila,d� 
do que todas las ovejas fueron encarnera1ias en la misma fe 

cha y manejadas de la misma manera. 

La esquila provoca una disminución del aislamiento 

térmico que provee el vellón, lo que lleva al animal a au 

mentar el consumo de forraje para aumentar su producción in 

terna de calor, y así mantener su equilibrio térmico. 

Es razonable suponer que este aumento de apetito,or� 

g�ne corderos tás pesados, si se da al final de la 

ción. 

gesta 

Pero ta�bién otro factor puede haber afectado el P! 
so al nacer, y es el aumento del nivel de glucosa en la 

sangre, producido por el frío. 

Irazoqui, R. y Gigliol, C.; (1984), observaron que 

la exposición por un tiempo prolongado al frío, 

la concentración de glucosa en la sangre. 

aumentaba 

La esquila antes de parir, produciría un stress tér 

mico en la oveja lo que llevaría a un aumento en la caneen 

tración d·e glucosa en la .sangre, y.por lo tanto a un mayor 

desarrollo del �eto. 

Como el período de parición tuvo una duración de 39 

días, los fetos recibieron este efecto (aumento del nivel 

nutritivo y de glucosa sanguínea) en diferentes etapas de 



su desarrollo, por lo que se compararon los pesos al 

en las diferentes semanas de parici6n. 

71 . 

nacer 

Se encontraron diferencias de peso en la segunda, ter 

cera y cuarta ser..ana de parición, lo que �ace suponer que 

el efecto de un mayor consumo voluntario solo se dió en 

jas esquiladas entre loi 21 y 40 díés antes del parto. 

2 ViAt�lbucl6n de la pa�lcl6n. 

ove 

Como lo muestra el histogram� de 1a figura Nª 2, las 

ovejas del grupo esquilado post-parto �uvieron una 

ción más concentrada que el grupo esquilado preparto, no en 

centrando posible explicación al respecto. 

Las ovejas de dicho grupo, parían en promedio a los 

14,9 días del inicio de la parición mientras que las del gr� 
po postparto lo hacían a los 13,3 días, dando una 

cia de 1,6 días que es significativa. 

diferen 

Esto puede ser consecuencia de un alargue en la 

ción de la gestación provocado por la esquila. 

dura 

Hay que tener en cuenta también que no se llevó nin 

gún control de servicios en la encarnerada, pero durante es 

te período los dos grupos fueron manejados de la misma mane 

ra. 

Estos resultados concuerdan con varios trabajos rea 

lizados, donde se encontró un alargue en 1 o 2 días en el 

período de gestación provocado por la esquila. González, R., 

1984; Prucoli, J.0.1975; Nedkvitne, J.J. 1972;

son, s. 1972).

Adalstein 



3 Puo al de&.t.ete. 

No se encontraron diferenias iignificativas 

los tratamientos. 

7 2 •. 

entre 

Los resultados obtenidos no concuerdan con la biblio 

grafía estudiada, como en el caso de López Escribano, e. e 

Iwan, L.J. (1978); Mueller,J.P. (1986) y Garrido, D. y Gar 

cía Pintos, R. ( 1984), que encontraron pesos al destete si� 

nificativamente superiores en el grupo esquilado preparto. 

La posible explicación de estos resultados obtenidos 

en este trabajo, tal vez se encuentra en las característí 

cas benignas: del clima durante el experimento (�emperaturas 

mayores al promedio en todos los meses de lactación y un 

dice de pluvíosidad adecuado), que habrían permitido tener 

una adecuada producción forrajera, pudiendo así recuperar 

la diferencia de peso al nacer que tuvieron los corderos hi 

jos de grupos "Control". 

4 Ganancia pe�Zodo naclmlento-de�tete. 

No se encuentran diferencias estadísticamente 

ficativas, pero hubo una mayor ganancia en el grupo 

s ign!.
"Con 

trol" que se situó en el orden de los 4 grs/día superior al 

tratamiento. 
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Aquí tampoco se encuentra relación con la bibliogr�
fía consultada ya que los trabajos de_Austin y Young (1977), 

como los de Prucoli, J.O. 1975 y Nedkvitne ( 1972), encentra 

ron diferencias significativas en gananGia diaria en 
!!' 

período a favor de las ovejas esquiladas preparto, 

este 

debido 

posiblemente a una mayor producción de leche dado por un 

mayor desarrollo del tejido mamario, por el mayor nivel nu 

tritivo que tuvieron las ovejas en 1a•ú1tima etapa de la 

gestación, co�o lo demostraron los trabajos de 

F. 1983.

M a z z i te 11 i ·;· 

Los resultados obtenidos en este trabajo, podrían t� 

ner su explicación, en la buena producción forrajera que 

hubo en el período de lactación, que permitiría una recupe 

ración de los corderos del grupo "Control", a través de 

una buena producción de leche de sus madres, debido a 

buen nivel nutritivo. 

un 

Evidentemente, basándose en datos de producción de 

materia seca del campo, la nutrición no fue un factor 

tante, sobre todo en el período de lactación lo que 

lirni 

podría 

! enmascarar el efecto que tiene la 6poca de esquila.

5 Sobnevivencia. 

Aquí tampoco hubo diferencias significativas, y co 

mo en los casos anteriores, tampoco hay una 

con los trabajos anteriormente realizados. 

concordancia 

Pero, evidentemente, en la sobrevivencia, no solo 

::.ebe haber inílu.�do el p:ano r,utritivo y la posterior pr9 
cucción de leche de las madres, sino que también las temp� 



raturas promedioi registradas en el período setiembre -

viembre, que fueron en todos los casos superiores al 

medio regional anual, much.as veces en �.ás de 2-"•C como 

puede corroborar en la parte de Materiales y Mitodos. 

�­
B. PRODUCCION -DE LANA, 

1 Pe�o de vellón �uuo y limpio. 

74. 

DO· 

pr�. 

• se

Hubo diferencias muy significativas a favor del gr� 
po esquilado preparto, ya sean �n peso de vell6n limpio co 

mo sucio. Estos resuitados son difíciles de explicar, dado 

que no se estudiaron las causas que pudieran haber incidí 

do en estos indices, por lo tanto solo· se pueden hacer su 

posiciones al respecto. 

Ambos grupos de animales, tenían 12 meses de lana 

a la esquila. Por lo tanto, de haber existido uno o varios 

factores, que influyeron en el crecimiento de la lana, debe 

haber actuado el año anterior y no alcanzaron a ser medidas 

en este trabajo. 

Z Calidad de la lana. 

No hubo diferencias significativas, ni en largo de 

mecha, corno tampoco en diámetro de fibra¡ pero si se en con 

traron diferencias en resistencia de fibra a favor del gr� 
po "Tratamiento", lo que puede ser una explicaci6n del me 

nor n6rnero de vellones bonne-belle que se encontr6 en di 

cho grupo, que trajo aparejado una mejor calidad lpor apr! 
ciaci6n visuall en la l�na. 

Es necesario mencionar que en el grupo "Tratamiento" 



no se presentaron vellones de calidad "corriente", al 

trario de lo que ocurri6 en el grupo "Control", Tambi&n 

75. 

con 

el 

porcentaje de vellones bonne-belle fue significativamente su 

perior en este grupo. 

� 
Las diferencias en resistencia pueden tener la misma 

• f explicación que en el caso de peso de vellón .

Pero la superior calidad, a parte de explicarse por 

una mayor resistencia, se pudo deber también a lo que se 

citó en. la bibliografía como, localización del punto débil 

de la fibra, producido por condiciones de stress (parición -

lactación). 

Como citan Summer y colab. (1985) la aparición de 

esta zona débil, se encontraría en la punta de la fibra 

en los vellones producto de esquila preparto, no ocurriendo 

así en las de esquila convencional, que se encontraría en 

el medio de la fibra. 

Cabe aclarar, que en este trabajo no se estudió la 

pcsición de la zona más débil de la fibra
( 

citándose 

explicación, como la más probable. 

El 6nico resultado totalmente inesperado y 

esta 

contra 

dicterio con la literatura consúltada, es el rendimiento al 

lavado, que se presentó superior significativamente en 

grupo esquilado postparto. 

el 



76, 

Tan to . en los trabajos realizados por trander, (19651, 

como por Wodzicka-Tomaszewska (1964), la lan a de ov ejas es 

quiladas pr eparto presen taban un superior rendimiento al 

lavado. 

Én este caso ocurre lo contrario, siendo dicha 

mucho mis suardosa, eviden ci�do tal vez, un m ejor 

n utritivo. 

lan a 

plano 



VI, CONCLUSIONES, 

Indices reproductivos. 

,j· 
La esguila preparto, no afectó la fertilidad ni la 

fecundidad de los animales, como tampoco la 

de los corderos. Pero teniendo en cuenta las 

sobrevivencia 

condiciones 

climáticas benignas que se dieron en ese invierno, im 

portante que se siguiera la investigación del efecto del 

tratamiento sobre estos Índices, ya que las condiciones en 

que �e realizó el trabajo no son los promedio para el país.

Principalmente sería importante tener más información 

la sobrevivencia. 

sobre 

Donde si tuvo efecto el tratamiento, fue en el peso 

al nacer, de los corderos, evidencia de una mejor alimenta 

ción en las Últimas etapas de la gestación (hecho debido a 

un aumento de consumo provocado por la esquila), por 

del grupo de ovejas esquiladas ante� del parto. 

parte 

El peso al nacer es una característica importante, 

que afecta principalmente la sobrevivencia, más aún en con 

diciones climáticas desfavorables. 

El tratamiento afectó el largo de la gestación aumen 

tándolo entre 1 y 2 días. 

Se puede concluir, oue el tratamiento tampoco 

tó el peso al destete de los corderos, ni la ganancia dia 

ria entre el nacimiento y el destete. 



78. 

El mayor peso al nacer de los c orderos h�jos de ove 

jas esquiladas antes del parto, no se,reflejó en un mayo: 

peso al destete, debido a que la ganancia de peso en dicho 

período, fue mayor (aunque no a nivel e�tadísticamente si�

níficativo) en el grupó control. Evidentemente, esa pequeña 

diferencia, a pesar de no tener peso estadistico, sí lo . tu 

vo al realizar las pesadas finales. 

La esquila en el grupo control, pudo haber sido otro 

factor que influyó en las diferencias encontradas en 

al destete, a través de un aumento del consumo por 

peso 

parte 

de las madres y a un consecuente aumento en la 

de leche. 

producción 

Indices productivos. 

L os animales sometidos a la esquila preparto, 

cen un vellón más pesado que los del grupo control 

rencías estadísticamente muy significativas). 

prod�

(dife 

El tratamiento, también afectó el rendimiento al 

lavado en forma muy significativa, siendo favorecido los 

animales del grupo esquilado post-parto, que presentaron un 

valor más alto. 

Como consecuencia de esto, el peso de vellón limpio 

fue mayor, pero a nivel iignificativo solamente l5 por cien 

to) en el grupo que recibió el tratamiento. 

La calidad de la lana fue mejorada por la 

antes de la parición. 

e�quila 



Esto se concluye de la clasificación por apreciación 

visual, donde se registró un mayor porcentaje de vellones 

de calidad Superior-supra en el grupo.esquilado preparto. 

Dentro de las características qu# determinan la ca 

lidad de la lana, medidas en el laboratorio, el tratamiento 

aumentó solamente la resistencia de fibra, manteniéndose el 

largo de mechá y el diámetro sin diferencia alguna. 



VII, RESUMEN, 

Se comparó el efecto de 2 épocas de esquíla, una 

antes y otra luego de la paríción, sobre índices 
,i· 

vos y reproductivos de 200 ovejas de la raz� 

producti 

Corríedale, 

criadas en formas extensivas, en pasturas naturales de Cris 

talino. 

Las fechas de esquila fueron del 4 de setiembre p� 
ra el grupo preparto y del 1 al 2 de diciembre para el gr� 

po control. 

También se evaluó el ritmo de crecimiento de las 

corderQs, que nacieron entre el 24 de setiembre y el 30 

de octubre. 

Las ovejas fueron encarneradas entre el 1� de mayo 

y el 10 de junio. 

No hubo diferencias significativas en cuanto a 

porcentaje de parición y sobrevivencia entre los 2 grupos ¡ 

encontrindose si diferencias en el peso al nacer de los cor 

deros hijos de las ovejas esquiladas preparto. 

Durante la lactanciai la ganancia diaria no presen 

to'diferencia significativa entre los 2 tratamientos, 

que en nGmeros reales fue algo mayor en el grupo control. 

Donde se encontraron diferencias significativas, 

fue en la cantidad y la calidad de la 

grupo preparto. 

lana, a favor del 



Las diferencias en peso de vellón sucio y limpio fu� 
ron significativas; y la mejor calidad se vió reflejada 

en una mayor resistencia de la fibra proveniente de las ove 

jas esquiladas preparto, lo que trajo como consecuencia un 

menor n6mero de vellones bonne-belle en dibho�grupo (clasi 
• 

-

fi cación he cha por apreciación visual) . 



Vll. SUMMARY, 

Th.is work compares the effect of tÍllLO di.fferent shea 

ning times, one before and th.e other after l�bing, on th.e 

productivity and reproduction indexes of two hundred ewes of 

the Corriedale breed, that were bred exte.ns.i.vely in natural 

pastures of Cristalino. 

Ths shsaring dates were September, 4th for the pre-

lambing group and between the 1st and 2nd of December for 

the control group. 

The rate of growth of the lambs, that were born bet 

ween September, 24th. and Octoher, 30th., was also evaluated. 

There were no significant differences in the lambing 

and survival percentages between both groups. Differences we 

re found in the weight at lambing time in the lambs of the 

ewes sheared before lambing. 

During lactation, the daily gain was not significati 

vely different between both groups, although in absoluta fi 

gures, slightly better in the control group. 

There were significant differences i.n the quantity 

and quality of ths wool, in favour of ths pre-lambing group. 

Ths differences in weight of ths dirty and clean flee 

ce were signi.ficant, and the better quality was shown in the 

greater resi.stance to traction of the fi.ber from ths ewes 

with pre-lambing shearing and, in consequence, a smahler num 

her of bonne-belle fleece in such group. (visually 

fied) . 
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